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PRECIOS DE SUSCRICION.

La correspondencia política se dirigirá al Dírbc- 
r«B de XA opiNiam. La económica, al Adminis­
trador del mismo diario.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid; En la Administración calle do Jardi­
nes, número 5 , cuarto principal , derecha. En 
las librerías de Duran, Carrera de San Geróni­
mo, en la de Bailly-Bailliere, Plaza de Tópele, y 
en la de Cuesta, "alie de Carretas. OI ’INIOX.

DIARIO POLITICO.

En Madrid por un mes................................... 10
Provincias.

Tres meses...........................   86
Seis mc.ses................ . ........................................ ^O
En año......................   130

Cuba t Puerto-Rico.
Tres meses.......................................................... 60
Seis meses........................................................ 110
En año................................................................... 200

Filipinas t Estrangero.
Seis meses..................................................  130
Unaíio,..,............................................................ 230

La susoricion se hace girando directamente a 
administrador, en letra ó sellos de oorreos.

ADVERTENCIA IMPORTATE.

Los señores abonados de provincias, g 
todos los çne reciban el número de nnestro 
diario, se servirán remitir el importe de síi^ 
snscricion en libranza ó sellos de fi'anqneo, 
7i,asta el dia 14 del corriente; advirtiendo 
ÿiie, los que no lo Tragan efectuado para 
aquella feclía ó mandado aviso, se entenderá 
que no continúan suscritos g serán dados de 
laja por esta administr ación.

DA OPINION.

I LIBERTAD DEL SUFRAGIO.

Próximos los comicios á abrir sus puer­
tas, forzoso es que los pueblos se vayan 
preparando para lanzarse de lleno al ejer­
cicio importante y trascendental de la emi­
sión de un sufragio, por el cual han de darse 
en las inmediatas Córtes Constituyentes la 
representación de sus derechos, y han de 
hacer la solemne manifestación de sus no­
bles y legítimas aspiraciones.

Si el cuepo electoral se encuentra can­
sado por la incesante repetición de este es­
pectáculo que tantos y tan frecuentes sin­
sabores, le ha causado, y que tan podero­
samente ha contribuido á la elavoracion de 
las dolorosas escisiones que impiden hoy la 
necesaria cohesion de las grandes y peque-* 
ñas localidades, procure salir de su abati­
miento, porque nunca como ahora necesitan 
los pueblos desarrollar su actividad, así co­
mo hacer completa abstracción de las dife­
rencias que los dividan, para que marchando 
cada cual por el can ino de su propio cri­
terio, puedan todos entregarse libre y pa­
cíficamente al ejercicio del derecho electo­
ral, con la universal amplitud que se les 
concede.

Ya es hora de que la libertad que he­
mos conquistado al través de luchas ter­
ribles y de angustiosas penalidades que 
tenían agotada nuestra paciencia y de­
caído 'el sentimiento de nuestra dignidad, 
al difundirse por todas partes y recorrer 
todas las esferas del derecho público, pe­
netre para siempre en el recinto sagrado 
de los colegios electorales, y no con el des­
lumbrante tornasol de apariencias engaño­
sas, sino con el sello indestructible de las 
verdades prácticas y el signo inconcuso de 
la realidad.

Las grandes cuestiones que se han de 
someter al exámen y deliberación de la 
Cámara constituyente lo exijen así, porque 
no se crea, que la futura asamblea debe, 
ni puede ser, un vergonzoso remedo de las 
precedentes Córtes que solo nos ofrecieron 
el estéril fruto de unas cuantas leyes ins­
piradas en la pasión dé partido, y el cons­
tante pugilato de sus rencores y de sus 
miserias personales: intereses más altos 
nos llaman allí.

Habremos de levantar los primeros pi­
lares del edificio moral y político en que 
ha de tomar asiento la moderna sociedad, 
y arrostramos grande, inmensa responsa­
bilidad, sin en vez de cimentarlos sobre un 
terreno estable, sólido ó imperecedero> lo

hacemos sobre la base de superficies arenis­
cas y movibles que den ocasión á que se 
desplome á los primeros impulsos de la 
reacción ó de la infatigable lucha de par­
ciales exaj oraciones.

Es preciso que los pueblos no dividen 
ni un solo instante, la gravedad de este 
acto que tanto puede afectar al porvenir 
de sus intereses creados, y que no ménos 
ha de influir en la futura felicidad de la fa­
milia y en la posesión tranquila del hogar. 
Va á llegar la ocasión de que demos paten­
tes muestras de nuestra cordura y de nues­
tra sensatez, y va también á llegar el sus­
pirado momento de que ejercitemos el de­
recho electoral sin las ligaduras históricas 
de la coacción, para que obtengamos la re­
presentación verdadera de lo.s pueblos, y 
conozcamos la opinion dominante del país, 
hasta hoy reducida á la obediencia del go­
bierno, por las malas artes de nigrománti­
cos electoreros.

Garantida por la libertad, no tema ma­
nifestarse aquella opinion pública que to­
dos evocan y que todos ultrajan, y que sin 
embargo vive la vida de la indiferencia, y 
muy pocas veces ó ninguna, sacude la 
inacción que la postra en el olvido.

¿Y para que todo esto pueda verificarse, 
serán suficientes las escitaciones de la 
prei^sa y el natural respecto que se debe á 
la conquista de nuestras libertades? ¿No 
habrá necesidad de que el Gobierno, por su 
parte, de las reglas que conduzcan á no 
hacer ineficaz el libérrimo derecho de la 
emisión del sufragio? Creemos que sí, y 
creemos más: creemos que el Gobierno ha­
brá hecho sobre el asunto el detenido estu­
dio que su reconocida importancia merece.

El gobierno, en su alta previsión, debe 
impedir que por las masas puestas en mo­
vimiento, no se repitan los fraudes que ya 
en otras elecciones se habian advertido, y 
está también en el deber de garantir el de­
recho de representación de las minorías, 
para que no puedan ser arrastradas por el 
violento torbellino de fuerzas mayores, y 
tengan libre y espeéita la acción de protes­
tar contra el producto del sufragio univer­
sal , si fuese resultado de arbitrariedades y 
manejos que pudieran muy bien ocurrrir 
contra la voluntad del Gobierno.

Prohíbase la entrada en el local donde 
haya de verificarse la elección á otra perso­
na que no sea la llamada á practicar su de­
recho; impídase á todo trance la gestion 
coercitiva de los caciques y de los agentes, 
y dese intervención directa á todos los can­
didatos en las operaciones del escrutinio, y 
el resultado de la elección satisfará las exi­
gencias de todos los diversos partidos que 
con más ó ménos vitalidad, pero con igual 
suma de derechos, hayan de tomar parte 
activa en el próximo concurso electoral.

Lo mismo el Gobierno que los pueblos 
no deben olvidar que vamos á practicar uno 
de los derechos más grandes que ha escrito 
la Revolución en su gloriosa bandera, y que 
el resultado del ejercicio de este derecho, 
sobre el cual están fijas las miradas de Eu­
ropa, ha de dar la medida de nuestros gra­
dos de ilustración y de nuestro talento prác­
tico, así como ha de determinar para siem- 

pre la proporción en que estamos de mere­
cer una de las conquistas que más enaltecen 
á los pueblos libres y civilizados.

Despues de tantos años de luchas intes­
tinas, de ensan ¿-rentadas luchas de familia 
nacidas al calor de injustas ambiciones, que 
solo han conseguido debilitar nuestras fuer­
zas productoras sin dar otro fruto que el de 
personales medros; despues de haber pasado 
por deiante de nuestros ojos centenares de 
hombres públicos de verdadera ciencia, de 
justa reputación, impopularizados y arroja­
dos por la intriga desde las altas cumbres 
del poder; despues de hab^r arrancado de 
nuestro suelo las seculares ralees de una 
dinastía imbécil y desventurada, y despues 
en ¿n, de la incesante série de nuestros an­
tiguos y modernos errores, tiempo es ya de 
que echando un generoso velo sobre lo pa­
sado, pensemos sériamente en el porvenir, 
tratando las conquistas del presente con la 
prudencia, con el tacto y con la verdadera 
union que nuestra dignidad exije, y nues­
tro patriotismo imperiosamente reclama.

Obrando de la noble manera que aconse­
jamos, elevaremos nuestra nacionalidad so­
bre el nivel de sus épocas más florecientes: 
pero si por desgracia seguimos el curso de 
nuestras estériles contiendas individuales, 
añadiremos una página más al repugnante 
libro de nuestras miserias y daremos un 
nuevo y jigantesco paso en el camino de la 
fatal ruina que a nenaza sepultarnos.

SegRin nuestras noticias, ha terminado 
la discusión en la comisión mista para for­
mular las bases del programa pol ítico de 
los partidos momrquicos liberales parala; 
próximas elecciones. De un momento á 
otro aparecerá el manifiesto suscrito por 
cuatro demócratas, además de los unionis­
tas y progresistas, en muestra de que todos 
aceptarán una legalidad común.

Las elecciones se verificarán por cir- 
cunscr pciones, de suerte, que la provincia 
que haya de elegir seis ó ménos diputados, 
formará una circunscripción, dos la que 
elija de seis á diez, y la que deba elegir 
mas de diez diputados, se dividirá en tres 
circunscripciones.

Han dicho algunos periódicos que el ca­
pitalista señor Bayo proyectaba establecer 
una nueva línea de vapores-correos en la 
isla de Cuba, y se añade que tal vez no 
pueda efectuarlo, por ser contrario á lo 
contratado con la empresa López. Si cierto 
es que el señor Bayo ha proyectado lo que 
se ha dicho, nos permitiremos darle un 
consejo, que estamos seguros que no le pe­
sará. Déjese de permisos y de correspon­
dencia, por ahora; y si tiene arrojo para las 
grandes empresas, que establezca una lí­
nea de vapores entre Cádiz y la I íabaua 
directamente, cuyos buques midan de cua­
tro á cinco mil toneladas, iguales ó pareci­
dos al Ji'scocia, Persia, C/íina , y otros que 
tiene la linea Cunard , entre Liverpool y 
Nueva-York; que la marcha de los buques 
sea igual tamüien á ios que hemos citado, 
es necir, de 14 á IG millas por hora; que 
sus comodidades , lujo interior y servicio, 
sea también igual ó mejor, que no lleven

I más pasaje que el de primera clase, y el 
precio no escoda de 150 duros, y que por 
consiguiente, hagan su travesía en once ó 
doce dias, saliendo uno todos los sábados 
simultáneamente de Cádiz y la Habana. Es­
té seguro el señor Bayo, que sus vapores 
traerán á Europa y llevarán á América los 
pasajeros de todas las Antillas , los de la 
América del Sur, y muchos de los de la del 
Norte, pues que todos preferirían en igual­
dad de tiempo y comodidades, la navega­
ción más cómoda y segura á los peligros y 
molestias de la del Norte. A los seis meses 
ó antes de establecida una línea con las 
condiciones indicadas, estaría hundida la 
de López. El público prefiere, siempre lo 
que es mejor y más barato, y con tales con­
diciones no se necesitan privilegios.

Nuestro colega El Imparcial, se des­
hace en aspavientos, porque asociándonos 
á la reclamación de Los dos Eeinos, pe­
díamos grandes y radicales economías 
que vinieran á desahogar el apuradísimo 
Tesoro español. No nos estraña lo que dice 
El Imparcial, que cada uno siente y se es- 
presa á su manera. Loques! nos ha llamado 
la atención, es que habiéndose fij ado en e' 
suelto de nuestro periódico, no lo haya leí­
do mejor, para no incurrir en el error de 
atribuirnos ideas que no son nuestras. Pro­
cediendo con más calma, hubiera visto, que 
quien dice que con la espada de la Revo­
lución se pueden hacer milagros económi­
cos, es el colega valenciano.

Esto, no obstante, aunque no somos 
partidarios de la espada como instrumento 
de gobierno, creemos, que como símbolo 
para espresar que la Revolución con su 
fuerza puede desarraigar muchos vicios ad - 
ministrati vos, no debiera causar tanto es­
panto á El Imparcial, la espada de la Jhs- 
íicia. Se ha dicho siempre, y solamente ha 
infundido miedo esta frase á los que se pue­
den ver bajo la acción de los tribuna­
les. Sería, pues, preciso creer que El Im- 
parcial tiene interés en la conservación de 
algunos vicios administrativos que han se­
cado las fuentes de la grandeza pública, 
para espli carse el efecto que le ha causado 
la metáfora que el periódico valenciano usó 
para demostrar la necesidad de cortarlos.

Por lo que hace á nuestra significación 
y á nuestras ideas respecto á las Antillas, 
si nuestro colega cree que no sean las que 
con entera lealtad hemos espuesto en nues­
tro programa, le rogamos que se esplique 
con mayor claridad para contestarle.

Sabemos que el señor don Manuel Mo­
reno López, ministro que ha sido de Fomen­
to y de Hacienda, no ha querido aceptar un 
puesto que se le ha ofrecido en el Conseio 
de Estado, sin que esta renuncia tenga re­
lación con la política, pues que el señor 
Moreno López sigue identificado, según 
nuestras noticias, con el Gobierno, que ha 
sido producto de la Revolución de setiem­
bre.

Los periódicos de provincias y con espe­
cialidad ios de las capitales, nos dan dia­
riamente noticias de quedos partidos que 

no por ser liberales han dejado de ser mo­
nárquicos, se mueven y conciertan para 
prepararse á la próxima lucha electoral. 
¿Por qué en Madrid no se hace lo mismo , y 
ya que no sirve de estímulo la actividad 
que está demostrando la democracia, no se 
trata siquiera de imitar á los electores de 
provincias para que no se crea que’nos in­
teresa ménos que á ellos la causa de la na­
ción?

En Barcelona se está firmando una ex­
posición para elevarla al Gobierno provi­
sional, contra el sistema de la contribución 
sobre la capitación, pidiendo que se revo­
que el decreto de 12 de octubre último, y 
que se deje á la resolución de las Córtes los 
tributos que en lo sucesivo hayan de pesar 
sobre el pueblo español.

Dice El Telégrafo, periódico que se pu­
blica en Barcelona:

Se agita de nuevo entre el comercio de esta pla­
za la plausible idea de remover cuantos obstáculos 
se han opuesto hasta .hoy á la terminación de las 
obras del puerto. Cuanto se haga sobre tan intere­
sante asunto merecerá el pláceme de todas las per­
sonas amantes de la prosperidad de su país. Invita­
mos, pues, á los dignos individuos que han tomado 
á su cargo la noble tarea de reunir datos para his­
toriar en una sentida exposición las justas quejas 
de nuestro abatido comercio, á que no cejen en tan 
patrio'tico propósito, hasta que hayan obtenido sa­
tisfacción completa los grandes intereses represen­
tados en la terminación de aquéllas obras. Hoy, co­
nocidos la ilustración y patriotismo del Gobierno 
provisional, no deben abrigarse dudas acerca de la 
solución que obtendrá una cuestión, que como la 
que nos ocupa, representa un gran interés nacional. 
Acerqúese, pues, al Gobierno una comisión para 
presentarle la exposición razonada y verídica de la 
historia de nuestro puerto, robustézcase con la fir­
ma si es posible de todas las clases sociales; únan­
se á ella exposiciones de nuestras corporaciones po­
pulares, y el Gobierno, no lo dudamos, hará inme­
diata justicia á tan autorizadas peticiones.

Nos escriben de Murc’a, con fecha de 
ayer, que la víspera había llegado á aque­
lla ciudad el marqués de Albaida, y que el 
dia en que nos escribe nuestro correspon­
sal, debía verificarse una reunion en la pla­
za de Toros, en la que el demócrata mar­
qués pensaba dirijir la palabra á sus corre­
ligionarios.

También nos anuncia nuestro corres­
ponsal, ciertos disgustos que han tenido lu­
gar entre los directores y maestros de la 
Escuela Normal, mandados reponer por el 
Gobierno, y los que habían sido nombrados 
por la Junta, que no se han querido avenir 
fácilmente á dejar los puestos que tan im­
pensadamente y quizás sin méritos para 
ello, habían logrado.

Estos sucesos y otros semejantes que 
tienen lugar en distintas localidades, de­
ben excitar al Gobierno para adoptar las 
medidas necesarias, á fin de que las dispo­
siciones que de él emanan sean en todas 
partes obedecidas.

La Epoca ha dedicado un notable y bien 
escrito artículo á defender la conveniencia 
de que por medio de un plebiscito optase 
el país entre un gobierno monárquico ó re­
publicano. Nuestro colega, despues de de­
clararse partidario de la monarquía, publi-
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tas, con el choque de las conchas de los mariscos 
cóh el canto de las aves que animadas con tanta al­
gazara prorrumpían en gorgeos.

¡Qué alegre espectáculo ofrecía aquel frondoso 
prado!

Aquí resuenan estrepitosas carcajadas, allí reto­
zan corriendo sobre el ameno cesped enamoradas 
parejas, acullá se empina el codo vaciando con 
placentera avidez la hinchada bota de vino, acá se 
deleita el espíritu en la sabrosa plática de franca 
amistad. Quién, tendido sobre la yerba refresca 
su boca en el arroyuelo, que borda la pradera con 
el claro cristal de sus aguas, quién, salta y brinca, 
y rie y canta, tocando la pandereta, y este y aquel, y 
aquellos y estos, agenos á la torpe murmuración y 
á la negra envidia, se embriagan, en su propia ale­
gría, se'confunden en el sentimiento de su mútua 
felicidad.

Y en aquella romería, donde sin melindres se me­
rendaba, no había el roasí-b»e/ ni el roasi-muílon, ni 
el S- heater, ni el A/on a^or, tampoco.brillaban en co­
pas de cristal de Bohemia el fihin y el licor lEwA... 
Allí no se conocían los nombres que- abruman la 
memoria de los gastrónomos de nuestra aristocra­
cia; en cambio había jamon cocido con vino, ostras 
de Carril y queso del Cebrero y lamprea del Miño... 
todo acompañado con el dorado pan de maíz y 
amenizado con el vino tinto catalan que en la in­
sinuante bota corría alegremente de mano en ma­
no. Había sobre todo, el manjar delicioso que sazo­
na todos los alimentos, manjar que no pueden pre­
parar los más aventajados cocineros de París y 
Londres.... un buen apetito. Mientras que unos 
merendaban y otros bailaban, un marinero acom­
pañándose de una bandurria con ronca voz’ por no 
decir cavernosa, pero con muchísima gracia y do­
naire, cantó las siguientes coplas, que trascribimos 
solo por ser hasta cierto punto, la genuina expre­
sión de nuestra poesía popular.

jl) Véase el número 6.

«Tu querer es como el toro 
Que donde le llaman va; 
El mío es como la piedra, 
Donde la dejan se está.»

«El amor es un diablillo 
Que en el cuerpo se nos mete; 
Y en bendiciéndole el cura 
Ya casi no se le siente.»

<.Lo3 enemigos del alma 
Todos dicen que son tres; 
Y yo digo que son cinco 
Con mi suegra y mi mujer.»

«Cuando en Cádiz se estilaba 
Echar carneros al mar, 
Dijo Petra á su marido : 
Juanillo, ¿ sabes nadar ?»

< Cada una de estas coplas era contestada con una 
salva de aplausos.

Un hada, ha dicho un poeta, ha formado las pra­
deras: no sabemos si esto es cierto ; pero sí eremos 
que han sido formadas las praderas para sentir so­
bre su cesped y bajo sus árboles, alegres y dulces 
emociones.

¡Cuánta felicidad resplandecia en aquellos ros­
tros radiantes de júbilo! ¡cuánto envidiarían nues­
tras nerviosas deidades del gran mundo agoviadas 
bajo el peso de suspeiaados-maletai-, la loca algaza- 
í*a y lozanía de aquellas aldeanas descalzas, sin mas 
atavio que sus largas trenzas! ¡Cuánto envidiarían 
la robustez y estrepitosa alegría de aquellos campe­
sinos vigorosos, nuestros irresisítOles tais, que 
viejos áios veinticinco años se fatigande bailar una 
habanera! ¡Ellos, que cambian por cínica hilaridad 
las tiernísimas conmociones del sentimiento; ¡ellos, 
que esclavos del espíritu del siglo, cifran su felici­
dad, en el lujo y en la ostentación!

Al recordar esas alegres romerías de Galicia, al 
reproducir en la memoria las coplas festivas, los 
acordes de la muñeira, los trajes pintorescos de las 
aldeanas, y las cruces que enmedio de los prados, 
de los bosques y de los caminos se elevan adorna­
das con coronas de flores, sentimos una dulcísima 
emoción, nos parece que aun hay sencillez y felici­
dad en la tierra, y exclamamos desde lo íntimo 
de nuestra alma:

Alegres y candorosas aldeanas, las de frescos 
lábios hermoseados por la más cariñosa de las 
sonrisas, las de frente purísima nunca doblada 
por sentimientos vergonzosos de egoísmo abyecto» 

alegres y candorosas aldeanas, desde las orillas del 
Guitíi uunde vencidos en la batalla de la vida nada 
nos sonríe, sino ei recuerdo de vuestras campiñas, 
os enviamos nuestro mas tiernisimo saludo! ¡Ojala 
que un día en vuestro suelo de esmeralda, en el 
perfume de vuestros rosales, en vuestra inocencia 
y atractiva sencillez, consagremos un canto dulcí- 
sino a la lozanía de vuestros vergeles, al candor de 
vuestras sonrisas, al íulgor de vuestros ojos y á la 
pureza casi primitiva de vuestras costumbres!

Cuando ei bullicio y la algazara rayaban en de­
lirio, y las flautas y las pandéretas y las guitarras, 
imprimían a la muneira una animación indescrip­
tible, una voz argentina grita:

—¡xuaguaiena! ¡Magdalena!
Las mas jovenes aldeanas, niñas aun, en cuyas 

mejillas brilla a el Carmín de la adolescencia, se 
precipitaron nacía la cruz de üierro.

'l'ona,s las miradas se clavaron en una hermosa 
pareja, que con lenco paoO se ddugia á la casita 
qu.e raimara entre ñores el esposo de Jacoba.

Las aideaiiao rodean a César y á Magdalena, Ies- 
cogen de las manos, y entre alegres gritos y saltos 
baxiiciosos, los arrasaran a la danza.

Ï a su pesar Siguieron ei ímpetu de la loca ju­
ventud. L.a música troco la niuneira por una galop, 
y era entonces de ver un circulo inmenso abarcar 
todo ei prado corriendo con la velocidad del tor­
bellino, nevando en la frente la felicidad, en los 
lauios ei grito.

De súbito se oye el tañido de una lúgubre cam­
pana qae coca a muertos, y se oye un coro de sacer- 
dObCs.

Aqutñla campana resuena en el corazón de César 
y q^eda aterrado, mudo, inmóvil; Magdalena üá 
un grito y se desprende ue las manos que la apri­
sionaban, y corre nacía la alameda: lleva la muer­
te en ei corazón y la turbación en el rostro.

Cuatro marineros llevaban silenciosos un ataúd, 
algunos sacerdoces lo seguían cantando tristemen­
te: detrás de ese ataúd veíase á un nombre ancia­
no, con el rostro demacrado, la cabeza doblada so­
bre el pecho, los brazos caídos, vacilante el paso. 
Era Pablo, el rudo y valeroso marino en cuyas me­
jillas coman lágrimas de fuego.

Magdalena se arroja ai ataúd, gritando con acen­
to desgarrador:

¡Oh! el corazón me lo dice, este es el cadáver de 
mi madre. ¡Madre mía! ¡madre de mi alma!

Pablo logra apartarla del ataúd. El fúnebre cor­
tejo se aleja con lento paso; César se adelanta hácia 
Magdalena enternecido, los más generosos senti­
mientos laten en su corazón. A la vista de aquel 
ataúd se extremeee y llora, y siente con toda su 
alma haber sido el causante de la muerte de aque­

lla santa, que vivía solo en el amor de su hija, con 
la mirada nja en el cielo.

—¡Aladre! ¡madre del corazón! grita Magdalena 
con acento que ponía las lágrimas en las mejillas de 
aquella bulliciosa concurrencia, que momentos an­
tes la hemos visto ebria de placer y ahora cae de 
rodillas ante un cadáver, extremecida con el lúgu­
bre tañido de la campana y los cantos fúnebres de 
los sacerdotes.

¡Triste condición humana! ¡Contrastes de la vi­
da! ¡Frente á un ataúd habian resonado ios cantos 
de alegría : siempre al través de una sonrisa se 
desliza una lágrima!

La desventurada Magdalena se mesa los cabellos, 
se golpea la frente entregándose á un dolor sin es­
peranza , dolor intenso, que hiere todas las floras 
de su corazón.

—¡ Dios mió ! murmura entre sollozos : ¿ por qué 
no me elegiste á mi? ¿Para qué quiero ya la exis­
tencia?
iiaCésar le tiende los brazos, corriendo lágrimas si­
lenciosas por sus nijjmas ; Alagdalena le contem­
pla acongojada : aquellas dulces lágrimas la sirven 
de consuelo.

—Tu madre, exclama, nos sonríe desde el cielo, 
desde él bendice nuestra union.

Magdalena se arroja en brazos de César deshecha 
en copioso llanto.

¡Benditas sean las almas candorosas y creyentes! 
¡Bendito sea el amor que en las grandes conmocio­
nes del sentimiento mitigan los ^olores de los án­
geles de la tierra!

CAPITULO XI.

LA PLEGARIA.

Apenas había pasado un año de la escena trágica 
que acabamos de describir.

Ezequiel Terreros estaba hacía ocho meses en 
Madrid, y sus cartas trastornaban el juicio de 
César.

' Magdalena sufría horriblemente.
César hacia quince dias que estaba ausente , ha­

bía ido á la Coruña en su bergantín Providencia.
Era á la caída del sol de una tarde de otoño; Mag­

dalena tenia el dulce presentimiento de que aquel 
dia regresaría su esposo.

La tarde estaba fresca, el sol se retiraba á su 
ocaso, entre negros nubarrones... se oía el bramido 
de las olas del Occéano, y el Miño turbio y agitado, 
se lanzaba impetuoso al mar.

La jó ven se abrigó con una manteleta de paño 
carmesí, de largas puntas, manteleta conocida en 
Galicia con el nombre de dengue, y se dirigió por 
la alameda de acacias á la Cruz de Hierro.

Los bramidos del viento la extremecen, medita, 
y una lágrima ardiente abrasa su pálida megilla.

Sigamos sus pasos: llega frente a la cruz, y al­
zando los ojos al cielo, pronuncian sus lábios una 
férvida plegaria.

Y á medida que eleva su alma la pone en con­
tacto con Dios en ese lenguaje sublime, que n® se 
sujeta á ninguna fórmula, que es solo la expresión 
pura de un sentimiento hermoso, de una inque­
brantable fé, de un amor eterno que tranquiliza, 
porque la plegaria es la union íntima y recíproca 
entre Dios y el alma, y de esa union nace la gracia, 
y la gracia es la serenidad, es la armonía, es la paz 
del j usto, del creyente, del que ama á Dios y á Dios 
invoca y habla y ruega.

El viento se calma, el sol despide su último ra­
yo y brilla en la bóveda celeste el iris.
,; Un rumor llega á los oidos déla jóven: fija la 
mirada en el Miño, y dá un grito de alegría.

Dios la había escuchado: una nave se acerca á la 
orilla. La jóven corre palpitante de emoción, de 
placer inmenso: en aquella nave está su propio co­
razón, su propia voluntad, su propia existencia...

CAPÍTULO XII.

RELACIONES DEL ALMA CON EL CIELO.

Un hombre había saltado de la nave á la orilla.
Vestía pantalon de pañj negro, chaqueta de gra­

na, y cubría su Hermosa cabeza un sombrero de hu­
le de anchas alas.

El jóven dió algunos pasos con aire distraído di­
rigiéndose hácia la casita blanca, en tanto que el 
anciano Pablo, el viejo marinero; cuyo corazón sólo 
latía por el recuerdo de los padres de Magdalena, 
amarraba la barquilla á una empalizada.

Una voz argentina resuena en el espacio, esta 
voz repite:

—¡César!.... ¡César!
Y la jóven que elevó su alma hasta Dios al pié de 

la Cruz de Hierro, se precipita eñ los brazos de 
aquel marino de tan viril hermosura, exclamando 
con apasionado acento:

—¡Cuán dolorosa me ha sido tu ausencia!: sola, 
siempre pensando en tí y escuchando estremecida 
los bramidos de la tempestad.

—Gracias, Magdalena, gracias, le contestó César 
con cierta impaciencia y aire distraído.

—¿Has sufrido mucho?
—Nada.
—¡Nada! y el tiempo ha sido horroroso.
—A veces la tempestad sienta bien, porque sé» 

pone al nivel demuestra alma.
Magdalena le miró con estupor, diciendo con 

acento de reconvención,



LA OPINION.

ca los párrafos, que á Gontinuacioii copia­
mos, y sobre los cuales llamamos la aten­
ción de nuestros lectores, pues lo merecen 
por más de un concepto.

« Hemos elidió que deseamos para la nueva mo­
narquía constitucional de España las simpatías de 
la Europa, porque sabemos el valor que tienen en 
nuestros dias las buenas relaciones internaciona­
les; pero esta emos bien distantes siempre de su­
bordinar la elección del rey de España á la buena 
voluntad ó al velo de ningún monarca ó potencia 
'extranjera. Sobre esto debemos ser muy explícitos. 
Mientras no amenacemos directamente la paz de 
ninguna potencia extranjera, ninguna de ellas tie­
ne derecho de oponerse á aquello que mejor conso­
lide el triunfo dé la Revolución española.

Que el príncipe Alfredo ó el duque de Aumale, 
uno de los príncipes más distinguidos de Europa, 
no son del completo agrado de las Tullerías, que 
el jdven duque de Aosta excita en Austria resis­
tencias parecidas á las que el archiduque Alberto 
despertaría en Italia, que don Fernando de Cobur- 
go, facilitando en el porvenir la union ibérica , la 
gran idea cuya realización consagraría ensalzándo­
la en la historia el último alzamiento, contrariaba 
las miras de alguna gran nación , todo esto sería 
obstáculo bien pequeño si la voluntad nacional se 
mostraba resuelta , decidida á defender el príncipe 
que se hubiese dado y que tendría de seguro, sien­
do un gran monarca, las simpatías y el apoyo de la 

■ inmensa mayoría de la Europa.
De igual manera combatimos las soluciones 

absolutas que en nombre, no sabemos de qué prin­
cipio, se quieran imponer al sufragio libérrimo de la 
nación. Si la república, saliendo de la urna de un 
plebiscito ó'del voto de una mayoría parlamenta­
ria, sería legítima y sería respetada los- primeros 
por nosotros, ¿con qué derecho ni con qué título 
pondría nadie vetos á un príncipe ó á un personaje 
español? El alzamiento de Setiembre ha tenido un 
fin determinado, proclamado por todo el mundo 
que tomó parte en la Revolución, la caída de una 
desgraciada princesa, digna del respeto que la des­
gracia inspira á sentimientos levantados.

Sobre esto no hay dudas .ni cuestiones. Ni lo pa­
sado puede volver, ni creemos que nadie sea tan 
insensato que piense en una restauración. ¿Pero es 
verdad que el sentimiento nacional ha envuelto en 
un mismo anatema todo príncipe español, á la vez 
que dejaba abierta la puerta del voto popular á todo 
príncipe extranjero? Los hechos están dando la res­
puesta. No es un secreto para nadie que algunos de 
ios caudillos del alzamiento de Setiembre tenían 

. vivas simpatía» hácia la infanta doña Luisa Fer- 

. nanda, princesa digna de suerte ménos triste que 
la que ha tenido desde el di i 24 de febrero de 1848 
hasta su impolítico destierro de España. No deci­
mos nada nuevo, existiendo ¿a degeneración, al re­
conocer que hay un partido poderoso en España que 
funda todas sus esperanzas en el príncipe don Cár- 
los, y que si tuviera de su parte el voto popular, ten­
dría el derecho de aspirar, como otro cualquier 
príncipe, á la corona de sus mayores. Por último, 
seria negar la historia de ayer desconociendo que si 
en ios úiúm js dias de setiembre, Isabel de Borbon, 
inspirándose en ios más tiernos y elevados senti­
mientos, humera confiado el príncipe Alfonso al pa­
triotismo de Eopurtero, de Prim y de Serrano, y á 
la generosidad ue la Nación Española, hoy se senta­
ría aquel en el trono de las Empañas.

Dice la Presse que los partidarios de los 
diferentes candidatos al trono van á entrar 
en el período de acción, que Serrano, To­
pete y Dulce sostienen la candidatura Mont- 
pensier, y Prim la de don Fernando de Por­
tugal. Se nos fígura que la j/^/ew^ recibe 
inspiraciones de los carlistas, y que la ame­
naza de entrar en el_perw(¿o íle acción, se re­
fiere á esos partidarios. Despecto á la di­
vision en que se presenta el Gobierno pro­
visional ¿qué hemos de decir?

No se cansen los periodicos extranjeros. 
Todos, absolutamente, todos los ministros 
del Gobierno provisional están contestes en 
dejar á las c ortes Constituyentes la resolu­
ción de tan importante asunto.

Por el último correo de Canarias se han 
recibido las siguientes noticias;

El estado de la isla era completamente 
satisfactorio.

La noticia del triunfo completo de la Re­
volución española lué celebrada alli con 
marcadas muestras de regocijo.

En la tarde del 12 se embarcaron en el 
v&por-correo «América,» que zarpó en se­
guida para Cádiz, los militares y algunos 
paisanos que se hallaban deportados en Ca­
narias, ó sean tres comandantes, nueve ca­
pitanes, Ocho tenientes, dos alféreces, un

—No te comprendo.
—César no escuchó estas palabras, con la mirada 

fija en el suelo, iñudo’, pensativo, parecía como si 
una idea de fuego pasara por su cerebro. De súbito, 
alza su liermoia cabeza y desprendiéndose brusca­
mente de io.s brazos de aquella mujer, que era todo 
amor, todo ternura, todo poesía, se alejó con preci- 
pitauus pasos.

ALigdalena quedó como herida de un rayo. Con 
su m.íbintü de mujer eiiamuraua, comprendió que 
César ya no la amaba, como el dia que cayendo de 
rodillas á sus pies la juró un amor tan eterno cómo, 
sus almas inmortales. .

Y perder ese amor, jurado en todos los traspor­
tes V uelirios de la pasión velieiiiente, era morir; 
•porgue ese amor era su propia vida. Sufrió un do­
lor sin nombre; quedó aterrada, inmóvil, como una 
estatua. '

Rabio se acercó xa joven y murmuró al oido es­
tas palabras:

_ Cuidado, hija mia; no le digas nada, está hoy 
inaguantable.

_ ¿pero, qué tier-'. Dios mió? preguntó Magda­
lena deshec.xa en x .i i. Habla, Pablo, te lo pido de 
rodillas.

__Yo no lo sé; pero se me figura que tiene meti­
dos en el cuerpo todos ios diablos del infierno. Y el 
anciano desapareció entre el foliage, dirijiéndose a 
la casita.

La desdichada joven no podia coordinar sus pen­
samientos: resonaban en sus oidos las palabras de 
César de un modo incoherente. «¡Yo nada he su­
frido, nada!» y estaba apartado de ella, de ¡ella! 
que moría por él, de ¡ella! que vivía en su aliento, 
que se Inspiraba en su mirada , que sentía multi­
plicarse su existencia en cada latido de su corazón.

[Pobre niña! no comprendía más felicidad que el 
amor puro, jurado ante.el altar, no sentía más as­
piración que vivir en ese amor imperecedero y cas­
to, aspirar las brisas del Miño en su casita, en su 
eden de flores, junto á sus corderitos, que trisca­
ban en los prados, y escuchando las aves, que pare­
cían unir sus armonías á sus dulces plegarias.

Ignoraba que hay espíritus que se hastían de 
vivir en eí paraíso, y buscan fuera de él los tor­
mentos del infierno.

La noche ya había cerrado; la más negra oscuri­
dad envolvió á Magdalena. Allí, sola, temblorosa, 
azotada por el viento,- aterida de frió, con el alma 
acongojada y el pensamiento anublado, presentía 
los dolores qué el destino la reservaba. Y quiso 
andar y no pudo, y helada de espanto, contempla­
ba la horrible oscuridad que' la rodeaba, y quiso 
gritar y la voz se ahogó en su garganta. Yaque- 
lias tinieblas aumentaban su horrible presenti­
miento: porque cuando brilla el sol, cuando todo

médico, cuatro señoras, cinco niños, 117 in- i 
divíduos de tropa. Total, 150 personas. •

El 15y 16 de octubre tuvo lugar la elec­
ción por Sufragio Universal de la .Junta Su­
perior de Gobierno de la provincia, y que­
daron elegidos: don Juan Larroche, don 
Bernabé Rodríguez, don Agastin E. Gui- 
merá, don Nicolás Alfaro, don Gumersindo 
Bobaina, don Manuel Ferreira, don Rafael 
Perales, don Angel Gaméz, señor marqués 
de la Florida, don José Suarez Guerra, don 
Patricio L. de la Guardia, don Miguel Vi­
llalba Hervás, don Darlo Cullen, don Emilio 
Serra, don Pedro M. Ramirez, don Manuel 
Martinez.

La junta ha suprimido la contribución 
de periodicos.

En un concejo de Galicia, muy próximo 
á la Coruña, cuyo nombre no queremos de­
cir por no avergonzar á sus vecinos, se 
han celebrado diferentes juntas promovien­
do la abolición de los impuestos, la supre­
sión de todas las escuelas, la de la dotación 
del médico, con otros absurdos por el esti­
lo. Y no es lo peor que lo discutan, sino que 
lo aprueban y lo comunican al alcalde para 
el cumplimiento.

¿Qué entenderán estos buenos gallegos 
por ilustración y por progreso?

El Pensamiento Español sostiene hoy 
contra ^f Irurac-éat, en nombre de la So­
beranía Nacional, la conveniencia de que se 
reunan las juntas generales de las Provin­
cias V ascongadas.

¡Miren qué gracia! Si el país vasconga­
do hubiese elegido sus representantes en 
una época de libertad, no abogaría El Pen­
samiento con tanto empeño por la reunion 
de las juntas generales. Pero como los in­
dividuos de esas juntas fueron nombrados 
bajo presión del gobierno de Gonzalez Bra­
vo, no es extraño que el periódico reaccio­
nario y carlista desee que se reunan, espe­
rando que sus acuerdos no podrán menos de 
ser contrarios á la Revolución.

Que nombren hoy las Provincias Vas­
congadas sus representante.? por Sufragio 
Universal, y nadie abrigará el temor de lo 
que resuelvan las juntas generales de Guer­
nica.

Ha sido relevado del mando superior de 
la Isla de Cuba, el teniente general don 
Francisco Lersiindi, y nombrado para re­
emplazarle el de igual clase don Domino’o 
Dulce. ”

El Memorial Eiplomático publica las si­
guientes líneas:

«Informes tomados de las mejores fuen­
tes nos permiten afirmar que la’resolucion 
del rey don Fernando de declinar su can­
didatura para la corona de España, es in­
quebrantable.

Una carta de Lisboa, escrita por perso­
na en posición de estar bien informada, 
reasume en los siguientes términos lo dicho 
por S. M. acerca de este asunto.

«He aceptado por deber y por amor pa­
ternal la misión de regente del reino, que 
concienzudamente he cumplido; pero he 
sentido demasiado el peso del poder para 
encargarme nuevamente de él en un tea­
tro más vasto y tempestuoso. Deseo vivir 
los años que Dios me reserve en tranquilo 
y apacible retiro, conforme á mis aficiones, 
desprovistas de ambición.

«Si á pesar de la franqueza con que he 
contéstalo á todas las gestiones relativas á 
mi candidatura, la Nación Española persis­
te en ofrecerme la corona, yo le manifes­
taré mi reconocimiento; por respeto á esta 
noble nación, no responderé con una brus­
ca negativa, sino que reclamaré algunos 
dias de reflexion; pero esto no impedirá que 
persista en lo que he contestado á las pri­
meras gestiones.»

El gobierno inglés, dice El Internacio­
nal, acaba de ordenar nuevos trabajos de 
fortificación y de armamento en Gibraltar. 
Considérase esta orden una demostración 
para hacer constar que Inglaterra no aban­
donará esta fortaleza.

Según El Internacional, el represen­
tante prusiano en Madrid ha recibido ins-

lo cubre de résplandur-es, ó bíea la. luna'despide en 
un cielo purísimo, theh.Jnado de estrellas brillan­
tes, su luz argentada, ihtrece como sí se oyese-una 
voz consoladora que dig3se al alma sufríintu j-ís- 
pera! Y espera condado en quj Dios das de tanto 
esplendor viste el mnndo, con -de.días de ventura 
al alma que apenada llora; pero cuando esos r -.s- 
plandores no existen, cuando solo la horrible oscu­
ridad Cotá en torno un astro, entonces parece que se 
apodera del corazón mayor tristeza! más terror, 
más desesperación y se " hunde el pensamiento en 
un abismo tenebroso. Los mur nálios del a.jua, 
como ha dicho un gran poeta, ¡) irecm e itonces ’vo­
ces mistesriosas; los rumores de los árboles hacen 
estremecer; y el cuerpo se hicU con el frió y el 
terror pánico, se siento la necesidad d ) mirar atrás, 
á los lados, en frente, y por to las part's se oyen pa­
sos, aparecen fantasea is so nbríos, que avanzan y 
retroceden y quiere uno andar y no puede mover 
la planta y tampoco puide estar quieto, porque es 
preciso buscar la luz.

Magdalena sentía todos esos horrores, en la ori­
llas del Miño, y los sentía con el p msamiento fijo 
en César.

De súbito llega á sus oidos una voz varoni¡; esta 
voz gritó:

—Magdalena.
Al imperio de aquella voz, toda su existencia se 

anima, y parece que una nueva vida se infiltra en 
su corazón, y se dirige con paso velos á la casita,

César impite:
—¡M.agdalena!
La jóven redobla sus pasos y llega á la casita.
César al verla, le pregunta:
—¿He tenido alguna carta?
Esta pregunta fué para ella un jarro de agua he­

lada sobre su corazón.
César repitió alzando más la voz:—; He tenido 

carta?
—¡ Ah! sí, exclamó Magdalena.
—¿De Madrid?
—Creo que sí.
—¡De Madrid!, exclamó con alegría el jóven, y 

acercándose á Magdalena, la dice:" dámela, dámela 
en seguida.

Magdalena le entrega una carta.
A su vista se turba el semblante de César, des­

pide una mirada de fuego y permanece pensativo 
algunos segundos. Despues se dirige á una habita­
ción inmediata y á la luz de úna bujía lee la si­
guiente carta.

CAPITULO XIII.
LA. CARTA,

«Mi entrañable hermano: Y te doy este cariñoso

! trucciones especiales en el sentido de la 
candidatura de un príncipe de Hohenzo- 
llern, cuñado del rey don Luis de Por­
tugal.

La noticia de El Internacional no mere­
ce crédito.

Han sido-nombrados por el ministro de- 
Hacienda. para formar parte de la comisión 
creada por decreto de ayer, y que ha de in­
formar sobre los auxilios directos ó indirec­
tos á las empresas de ferro-carriles, don 
Fernaudo Cab'ron Collantes, don Cristobal 
Martin de Herrera, don Eugenio Barron, 
don Eduardo Saavedra y don Eduardo Gu­
tierrez Calleja.

Haciéndose Z¿z Ppoca cargo de que por 
algún periódico se haya pedido la supre­
sión del impuesto con que se grava á las 
herencias que los hijos reciben de sus pa­
dres, dice:

«Los bienes que los hijos heredan no pueden en 
muchas ocasiones considerarse como indiferentes 
de los suyos propios; es decir, que casi siempre han 
ayudado los hijos á los padres á ganar su capital, y 
por consiguiente, no hay diferencia de bienes, sino 
que todos son délos hijos, y es, por tanto, una ano­
malía exigir derechos por la supuesta traslación de 
dominio. Bien considerado, estos bienes no son he­
rencia, sino capital propio: así es que debe abolirse 
la exacción de derechos por las herencias de los 
hijos.»

Entre los muchos absurdos que aéerca 
de la Revolución española corren en la 
prensa extranjera, figura en primer térmi­
no la noticia publicada por el periódico 
semi-oficial prusiano la Oorresponclencia 
Zeidler, de quelos Estados-Unidos han favo­
recido la Revolución española en su princi­
pio y que el almirante Ferragut va á abrir 
negociaciones con el Gobierno provisional 
de Madrid para obtener la cesión de la isla 
de Cuba.

Por el ministerio de la Gobernación se 
ha dispuesto que durante la enfermedad de 
don Mariano Ballesteaos, director general 
de Beneficencia, se encargue del despacho 
interino en dicha dirección don Venancio 
Gonzalez,

Por decreto del ministerio de Fomento, 
fecha 5 del corriente, se admite la reuun­
cía presentada por.don Pe lro Sal^u, don 
Juan Manuel Montalban y don Mamiel Ma­
ría Galdo, de individuos de la comisión en­
cargada de revisar los expedientes de los 
nombramientos y traslaciones de catedrá­
ticos, nombrando en su reemplazo á don 
Cirilo Alvarez, don Cristino Martos y don 
Manuel Ruiz de Quevedo.

Por el mismo ministerio se declaran 
comprendidos en el art. 171 do la ley de 
Instrucción pública de 9 de setiembre do 
1857, á don Severo Catalina y á don Cirios 
María Coronado, catedráticos, el primero 
de hebreo. y de derecho romano el segun­
do, en la Universidad Central, separándo­
les de los expresados cargos. So concede 
su jubilación en los términos más honrosos 
á don Vicente Asnero, catedrático en la fa­
cultad de Medicina en la misma Univer­
sidad .

Según El Gauloi-’^, el duque de Alba ha 
rechazado las reiteradas invitaciones que se 
le han hecho para que reconociera por su 
rey á don Cárlos de Borbon.

El Ganlois, pide que el periódico oficial 
francés desmienta la noticia que publican 
muchos diarios de Europa, inclusos algu­
nos de París, de que el emperador Napoleon 
proteje á los carlistas.

En la anterior semana ha aumentado 
algo la cifra de las defunciones en propor­
ción á los enfermos: el mayor número de 
estos lo han sido de flegmasías de las mem­
branas serosas y mucosas, de catarros de 
todas especies, de reumatismos fibrosos, de 
dolores nerviosos,, de intermitentes de tipo 
cotidiano, errático y cuartana. Ha hab do 
bastantes casos de calenturas catarrales y 
gástricas, de neumanías y de congestiones 
cerebrales más ó menos intensas, sucum­
biendo algunos de los que las padecieron, 
á pesar de haber apelado á los medios tera­
péutico I que aconseja la ciencia. No han 

epíteto, iior.pi 're' li-Ho siempre con ternura que 
hemos vi.ddo Lirgosaños bajo un mismo techo, que 
he sido siempre fcn amigo leal, tu consejero íntimo. 
Pero dejando de evocar recuerdos quesería fácil me 
eicv.asen á la regí > i del sentimentalismos, que es 
el cielo de los ton! ■■ ;, ’-zoy á reñirte y á reñirte dn- 
rameote: ¿por qne no te resuelves á venir á mi la­
do? Una de dos: ó dudas de la smeeridad de mis 
palabras, crees que son fábulas indignas cuanto te 
dim acercado ’11 brillante posición y de que tú 
f-rdizaras aquí, nna manera positiva, tocios tus 
such :■ úe a nbi.f .m y de gloria literaria, ó no tienes 
valor ¡jara cortar--’os lazos que te unen á ese 
miserable país, digno de los antiguos araucanos, 
para romper -con una mujer que la harás, tanto 
más desgraciada, cuanto más retardes el trueno. 
Si lo primero, eres un ingrato; más que un in­
grato, un inicuo, pues me infieres una grave 
ofensa; en el segundo caso, un hombre débil..... 
En cualquiera el ; los dos términos del dilema, 
debes creerme, abandona injustas desconfianzas ó 
vence escrúpulos ridículos. Ven á esta córte donde 
te espero con los' brazos abiertos, pronto á perdo- 
narfce tu ingratitud ó tu debilidad... ¡Si vieras que 
existencia tan hermo.sa llevo! Vivo en un torbelli­
no; pero un torbellino de ardientes placeres! Yo 
he comprendido á Madrid y saco de él grandísimo 
partido. Madrid, para el hombre audaz y que pone 
su bolsillo á una carta y su vida e.n un artículo de 
política candente, es el país de Jauja.

»E1 juego me ha enriquecido, la prensa me ha 
dado un nombre. Hay en éste suelo muchos pig- 
méos y alzándose un poco de puntillas, puede uno 
pasar por gigante. Tengo numerosos amigos, voy 
á hablarte: de los qne prefiero, pues que no dudo 
que con el tiempo lo serán tuyos también. Ocupa 
el primer, lugar el vizconde de la Regalia, jóven ad­
mirable que acaba de enterrar á su señor padre, 
hombre avaro, que vivió hacinado el oro con mil 
privaciones, para que su hijo lo derramase alegre­
mente entre sus amigos y queridas. El vizconde 
nos dá grandes cenas, mejor diré, grandes borra­
cheras á las que concurren encantadoras Cormas, y 
reproducimos las escenas del palacio de Letran.

.»Viene despues á ocupar el segundo lugar, lord 
Guillermo Stanley, turisUi inglés, con más millo­
nes que Creso, y que despues de haber cazado coco­
drilos en el Niio, y de haber luchado en el Brasil 
con los orangutanes y de haber regateado en todos 
los mares y en todas las rias del mundo» ha venido 
á Madrid esclavo de un amor platónico....! ese in- 
glés es'delicioso, sobre todo, cuando habla de su 
amor purísimo con un rewolver en la mano. Debo 
mencionarte también á Héctor, artista inimitable, 
que hace brotar del piano una tempestad ó un coro 
de ángeles, según le inspira su caprichosa fantasía.

dejado de presentarse algunos enfermos de 
viruelas, de anginas, de erisipelas y de to­
ses. más ó ménos pertinaces.

Por último, el cursos¿e las enfermeda­
des crónicas ha tomado tal rapidez y vue­
lo, que vanos de los desgraciados pacientes, 
en quienes se esperaba durarían más tiem­
po, han sucumbido cuando menos se espe­
raba.

Anoche se pusieron por primera vez en 
escena en el teatro de Novedades el drama 
en tros actos Consolar al triste, -y la pieza 
en un acto titulad-i. Un dipatado de antaño', 
el primero, original del señor Gutierrez de 
Alba, fué muy aplaudido, siendo llamado 
éste á la escena al final; la segunda, cuyo 
autor no fué llamado, es una graciosísima 
pieza cuyos chistes unidos al inmejorable 
desempeño del primer actor cómico don As­
censio Mora, fueron aplaudidos á hicieron 
re ir..

El baile, puesto también ayer por vez 
primera, es muy lindo y está desempeñado 
admirablemente por la señora Do-Guli y el 
señor Alonso.

Tanto el drama como la pieza y el baife 
darán buenas entradas al teatro de la pla­
zuela de la Cebada.

Se ha dicho en París que doña Isabel de 
Borbon había escrito dos cartas autógrafas, 
una al emperador Napoleon y otra á la em­
peratriz Eugenia, y que á su recibo había 
salido de Saint-Cloud un correo especial 
para Pau. Esta noticia no es cierta.

El señor Calderon, ayudante del duque 
de Osuna, se ha puesto al servicio de don 
Cárlos de Borbon.

Dice un periódico francés (¡ue el gene­
ral Rojas, ex-presidente de. Venezuela, ha 
salido de París con una misión diplomática 
para Madrid.

Con repetición llega á nuestros oídos, 
dice un colega, qne en algunos pueblos no 
se cumplimentan las disposiciones del Go­
bierno provisional, negándose á dar pose­
sión á algunos funcionarios públicos re­
cientemente nombrados.

En Z« Andalncia, perió lico de Sevilla, 
s'i' ha publicado la siguiente carta que el 
duque de la Victoria ha dirijido á uno de 
sus amigos de aquella ciudad:

«Logroño, noviembre 2 de 1868.
Gracias, mi querido amigo, por sus muy afec­

tuosas cartas del 28 y 30 del pasado, que he rec i- 
bido sin retraso con los dos números de La Anialn- 
da, y gracias mil á sus redactores poi las conside­
raciones que me dispensan. También me lisongea 
mucho lo bien recibida que ha sido mi actitud en 
las actuales circunstancias, y no me cansaré en 
aconsejar la más completa concordia entre los que 
de liberales se precien, apoyando todos al G .ihierno 
provisional, para que la elección de diputados se 
haga sin coacción y con tranquilidad, á fin de que 
reunidas las Córtes Constituyentes lo más pronto 
posible', dicten, en uso de su soberanía, la ley fun- 
damentaLqúe todos debemos acatar y defender.

Reciba Vd. mis afectuosos recuerdos, y cuente 
siempre con el cariño de su buen amigo.

B. Espartero»

Dice La Epoca que para el 30 del cor­
riente saldrán 4.600 hombres para Ultra­
mar para reemplazar las bajas'que allí han 
ocurrido en largo tiempo. La empresa Lo­
pez, contratista de los vapores-correos, es­
tá haciendo los mayores esfuerzos á fin de 
alistar para a juei día cuatro buques que 
servirán para el trasporte al mismo tiempo 
que acompañan ai general Dulce.

El Ayuntamiento de Madrid, en su se­
sión de anoene, ha decretado la construc­
ción de mercados públicos, cuyas obras co­
menzarán inmediatamente.

Dice el Gaulois que el señor Ce valí os, 
antiguo secretario ue la emperatriz y hoy 
al servicio de don Cárlos de Borbon, ha en­
viado una carta á ios carlistas, anunciando 
que el Emperador favorecerá su causa en 
cuanto la prudencia se lo permita, dejan­
do libre la ironterade los Pirineos y ponien­
do á su disposición una suma de cien mi­
llones de trancos.

¿Y qué te diré del simpático, del archicélebre, mag- 
uammo, sin par Leoudores? ¡qué homore! Es au- 
Uixkizy Culi oalado, que no se puede estar junto á 
él sin solear la carcajada..... P¿iso con ellos horas 
deiicijoas, en esas no. as me acuerdo de tí, de ti, in- 
graco Céoar, q æ prefieres á cem vida de emociones 
y goces reno vanüo siempre con igual energía, e^a 
viua aisladla, ciaoajosa, y ese amor dig-no de "ser 
cancade por Meienx.iez. Cero no quiero insisvir más: 
Sufre cu miseraoie exiscencia luchando con las olas 
y gozando de les bucólicos placeres' de tu casica 
muy oiauca, muy poécica, muy encuncadora, pero 
que a la media Hora de escai’ en ella se bosteza. 
Lo coy resuelto á no ha olar ce más de tu venida á 
esca, permanece unido á esa mujer, que es el obs- 
cácuio de cu lelicidad, cumple cu descino en ese 
país de salvajes, que yo cumpliré el mió.—Ezequiel 
Terreros. ?>

Es indescriptible el efecto que esa carta satánica 
produjo en el espíritu de César: aquella descrip­
ción de la vida de Madrid, aquellos sangrientos 
epigramas concra el valle del Rosal, avivaron la 
llama que devoraba su pensamiento.

—Es preciso, murmuró entre dientes, acabar es­
ta lucha que trastorna mi juicio: ¡á Madrid! ¡á Ma­
drid! Y colocándose la mano sobre el pecho, aña dó 
bajando más la voz ¡qué! ¡vacilas! Pero no, no: 
mi suerte ya está echada. Y con la cabeza levanta­
da, el paso precipitado y una tempestad en el alma 
salió de su escancia y entró en d gabinete donde 
estaba Magdalena.

CAPIULO XIV.
Una visita inoportuna.

Era un gabinete reducido: su techo bajo, sus pa­
redes muy blancas. Todo su moviliario consistía 
en algunas sillas de pino pintadas de verde, y una 
mesa redonda, sobre laque despedia trémuíos res­
plandores un quinqué de cinc velado por una pan­
talla carmesí con ramos negros.

Magdalena de pié, con el cuerpo inclinado hácia 
adelante, triste y pensativa, clavaba los ojos en el 
suelo estremecida, como si contemplara un abismo.

La ÍVASG odtáculo áíu /eiiridaíl, que prorumpió 
César en alta voz al leei* ht carta de Ezequiel, había 
llegado hasta sus oidos, resonando en su corazón. 
¡Pobre mártir! tenia la firme convicción, la eviden­
cia de que aludía á ella: solo le faltaba convencerse 
de que César, el hombre á quien idolatraba, fuese 
de la misma opinion que su amigo de la infancia, 
que el pérfido Ezequiel.

Entró en el gabinete César; sus pasos hicieron 
alzar la abatida frente de Magdalena: la vacilante 
liiz del quinqué iluminó su rostro angelical, y bri-

Añade el Gaulois que en París se ha­
cen apresuradamente uniformes para los 
regimientos carlistas.

' Segiin el Gaulois, doña Isabel de Bor­
bon pagará los gastos del periódico español 
que debe publicarse en Bayona.

Según dice el Gaulois, muchos carlistas 
y hombres de negocios han partido estos 
dias de París' para Madrid, donde van á pre­
parar operaciones industriales y finan­
cieras.

Según La Ueria, don Fernando de Por­
tugal: se dice, que se halla tan opuesto á la 
idea de una union ibérica, que tiene inten­
ción de publicar un manifiesto en este sen­
tido, en el caso de que su hijo don Luis se 
mostrase dispuesto á aceptarla.

Si esto es cierto, añade La Politica, don 
Fernando no tendrá.que molestarse en re­
husar la corona de España. Se lo asegu­
ramos.

Dice el periódico valenciano Los dos 
Eeinos.

El ayuntamiento revolucionario, ha empezado 
á celebrar, con arreglo á la ley, sus reuniones pú­
blicas á las que acude un numeroso concurso. En 
la sesión de anoche acordó la corporación municipal 
establecer en su salon de sesiones una mesa para que 
las redacciones de los periódicos puedan concurrir 
á tomar los apuntes que les convengan.. Este es un 
digno tributo rendido á la prensa, al par que una 
justa muestra dé respecto á la opinion pública, re­
presentada por aquella y verdadero poder soberano 
en los países libres. Aplaudimos esta disposición 
déla yuntamiento revolucionario.

Un despacho de Nueva-York de,I 4 dá 
los s guíentes pormenores sobre la elección 
presidencial:

El partido republicano ha obtenido ma­
yoría en los Estados siguientes:

Penyslvania, 26 electores: 13.000 votos. 
Ohio, 21 electores: 35.000 votos.
Illinois, 16 electores: 50 000 votos.
Indiana, 13 electores: 5.000 votos.
Massachussetts, 12 electores: 7.000 

votos.
lowa, 8 electores: 25.000 votos.
Michigan. 8 electores: 25.000 votos.
Viscosin, 8 electores: 15.000 votos.
Maine, 7 electores: 28.000 votos.
New-Hampshire, 5 electores: 7.000 vo­

tos.
Vermont, 5 electores: 30.000 votos.
Rhode Island, 4 electores: mayoría des­

conocida. '
El partido democrático ha tenido ma­

yoría en los Estados siguientes:
Keentucky, 11 electore : 90.000 votos.
Maryland, 7 electores: 45.000 votos.
Delawarre, 3 electores; fEl resultado 

general de las elecciones en este Estado es 
desconocido.)

En el Estado de Nueva-Jersey se equi­
libran los votos.

En la ciudad de Nueva-York, la mayo­
ría pertenece al partido democrático que ha 
nombrado á los señores Seymour y Blail 
por 50.000 votos.

El señor Hoffman, ha obtenido 8.00 0 
voto.s y el señor Butler ha sido reelegido.

En los Estados de Mississipí, Texas y 
Virginia oriental, no ha habido elección por 
haberles escluido el Congreso.

Dice un periódico de Almería:
Ahora que es tiempo, advertimos á los ele clo­

res que se miren mucho antes de ver á quienes 
escogen como diputados á Córtes. Nada de intere­
ses mezquinos, nada de aceptar un candidato por­
que ofrezca un puente, un camino, la resolución 
de un espediente ó media docena de credenciales. 
Así se envían á las Córtes hombres sin independen­
cia y sin nobleza, así resultan las mayorías ser­
viles.

Una vez perdida la libertad, vienen daños que 
pudieron haberse evitado.

La Eeforma propone la reducción del 
tiempo prescrito en nuestras leyes para lle­
gar a la mayoría de edad.

La Diputación Provincial de Madrid, ha 

lió en las lágrimas que brotaban bajo sus sedosas 
pCSCdíictS.

César al Verla, al contemplar aquellas lágrimas 
que corrían furtivas por sus pándas mejuias, se 
eotremeem; dooló iacaoeza soore el pecao; la res­
piración angustiosa revulubu ia agitación molesta 
de que era presa su aima.

¡Grandioso prodigio de la naturaleza! El hom­
bre que ludia con el leon y lo vence, que se hunde 
bajo las olas para macar el seiacio , que faciga en el 
ímpetu de su carrera el alce, que salea por cima del 
Niagara, que es en fin , más fuerte que el Océano, 
el iiomore Ley de la creación por su fuerza y la 
energía de su pensamiento, no puede á veces ven­
cerse así mismo al ver derramar una lágrima....

César tan enérgico, tan fuerte, que vencedor en 
la ludia tremenda entre la concier  
estaba resuelto á decir: «Es forzoso que nos sepaá 
remos; esta atmósfera me ahoga,» quedaba subyu­
gado,- vencido, por la tímida mirada de una débil 
mujer, de una niña, que al levantar los ojos hasta 
éi, al sentir en sus ojos el fulgor de sus pupilas, se 
conmovía y lloraba.

Al fin César levantó la cabeza, contempló unos 
instantes á Magdalena, ésta, con voz apagada, le 
preguntó:

—¿Soy yo el obstáculo que se opone á tu feli­
cidad?

Había tal ternura en estas palabras, tal suavidad, 
que César se adelantó hácia ella y ya iba á secar sus 
lágrimas con un beso, cuando de repente se presen­
ta un hombre bajo el dintel de la puerta.

Magdalena el verlo, retrocedió dos pasos y apartó _ 
de él la vista, cual si la hubiera puesto sobre un 
reptil.

César se inmutó.
Era don Lázaro.
—¡Qué lástima, esclamó éste, que no tubiese el 

pincel de Troyon! os pintaría así, bajo la copa de 
un árbol del paraíso.....

Magdalena inclinó la cabeza al suelo ruborizán­
dose; César tendió la mano procurando fingir una 
agradable sonrisa á aquel hombre que se mofaba de 
las más tiernas conmociones del sentimiento.

Don Lázaro estrechó afectuosamente la mano á 
César y con voz alúiibarada cuanto era posible ser­
lo, le dijo:

—Hijo mió, tengo que hablarte á solas; y diri­
giéndose de repente á Magdalena, prosiguió; Per­
donadme, lindo querubín, la exigencia, tengo que 
Rabiar á solas á tu marido; las mujeres no deben 
oír todo lo que se dice á sus esposos.

Magdalena se retiró.
Don Lázaro cerró la puerta, y pronunció el si­

guiente discurso:



LA OPINION.

acordado la supresión de la Junta provisio­
nal de beneficencia.

El general marqués de Novaliches se 
encuentra tan notablemente mejorado, que 
ya lia podido abandonar el ledro.

Esc. den de Porto Mauricio con fecha 
del 26 ó Á’Z de Génova, que los 
dos est añoles, un coronel y su ay arlante 
de cam'po, presos tres mese-' atrás, por sos­
pechas de hacer alistamiento.^ para España, 
han sid ) puestos en liberta.! en virtud do 
una nrovidencia de ;m bu. lugar á proceder.

El di creto sobre forró-carriles publica­
do hoy por la G-aceia y las doctrinas senta­
das en su preámbulo, es la mejor contesta­
ción que puede darse ¿i alguno? per ódico.s 
extranjeros que quizás con más intención 
de perjudicar al crédito de España que de 
proteger intereses, deapie parecen procura­
dores. mostraban rócelos de que España die 
ra al olvido sus ofertas y compromisos. El 
gobierno actual por su decreto de hoy, de­
muestra cuanto le interesa-i a suerte de las 
empresas de ferro-carriles, y en su dia las 
Córtes acabarán de probar que la España 
liberal, no ha estampado sin razon en su 
bandera el lema de: Viva España con honra.

Propone un periódico que los sueldos 
que los cesantes de Ultramar cobran, les 
obliguen á vivir en TUtramar, debiendo en 
caso contrario, reducirse les a iguales pro­
porciones que los de todos los cesantes de 
la Península.

Estamos completamente de acuerdo con 
nuestro colega. La diferencia de haberes, 
es por la diferencia del valor de la moneda 
en España y Ultramar, pero el que aquí 
vive, gasta con arreglo á reales vellón. 
¿Por qué ha de cobrar por reales fuertes?.

En la Gaceta de hoy aparecen los de­
cretos nombrando consejeros de Estado á 
los señores don Fernando Calderón Collan­
tes , don Eugenio Moreno López , don Mi­
guel de ios ibantos Alvarez, don Eusebio de 
óalazar y Mazarredo, don Francisco Escu­
dero y Azara, don Fernando Cotoner y Cha 
con, don Pedro Nola.sco Anidóles , don En­
rique ü-Donnell y Joris, don Juan de Dios 
Kamos Izquierdo, don Pomás Acha y Alva­
rez, don José de Sierra y Cardenas, don 
Manuel Sanchez Silva, don Manuel Uha- 
gon, don Joaquin Escario, don Bonifacio 
Cortés y Llanos, don José de Olózaga, don 
Constantino Ardauáz, don José Mariano 
Olañeta, don Manuel Silvela, don Cristóbal 
Valera, don Kamon María Calatrava, don 
José Antonio Olañeta, don Juan Bautista 
Alonso, don Manuel Lasala y don Manuel 
Baldasano. Para, presidentes de las diferen­
tes secciones han sido nombrados: parala 
de Estado y Gracia y Justicia, don Fernan­
do Calderon Collantes; para la de Guerra y 
Marina, el general Cotoner;para la de Ho- 
cienda, don José de Sierra y Cárdenas; para 
la de Gobernación y Fomento, don José de 
Olózaga, y para la de Ultramar, don Kamon 
Maria Calatrava.

Publica también la Gaceta los decretos 
relevando del cargo de segundo cabo de la 
capitanía general de la isla de Cuba al ma­
riscal de campo don Blas Villate y Lahera, 
y nombrando para reemplazarle al general 
don Felipe Ginovés Espinar. También se 
nombra comandante general del departa­
mento oriental de la expresada Isla ai ma­
riscal de campo don Simon de la Torre y 
Ormaza.

Con el epígrafe de tJn aplauso al Gobier­
no, dice El Jmparciat de hoy:

^ÿSabemos por conducto segurísimo, que el mi­
nistro de Ultramar, de acuerdo con el Consejo de 
Ministros, ha puesto un parte telegráfico al capitán 
general de la isla de Cuba, autorizándole á indul­
tar á los sentenciados á muerte por delitos polí­
ticos, sin otra limitación que el prestigio de la 
autoridad y el orden público.

No podemos menos de aplaudir sin reserva al­
guna esta determinación del gobierno, que tenemos 
gran satisfacción en publicar.:.»

Unimus nuestra felicitación á la del 
diario de la mañana.

El señor marqués de Kemisa remitió 
ayer tres magniticas campanillas de uro á 
la mesa electural del Circo, para que hicie­
ra uso de Ollas en sus reuniones.

El viernes de la semana pasada, según 
dice un periódico de París, iiuoo una re­
union de cañistas en la cano ue Cnauveau 
Legarde, num. i4; asistieuUO c2 personas, 
la mayor parte llegadas de España. En es­
ta reunion, se liañio mucho de ras tuerzas 
Con que creían poder contar en nuestra pa­
tria, j se ponueio grandemente la protec­
ción del emperador xNapoieon.

La comisión de la Academia de la Histo­
ria, encargada ele presentar el diciámen 
acerca ue la consulta hecna por ei nooier- 
no en lo tocante al escudo ue armas y la 
representación simuolica de la iNación espa­
ñola, que deben emplearse en las mononas 
que se acuñen durante el Gobierno provi­
sional, evacuó anoclie su iniorme en la se­
sión ordinaria de la misma Academia.

Según noticias que creemos fidedignas, 
la comisión propone que se represente en 
las nuevas mononas la ínación nspañola bago 
la figura de una matrona recostada sobro 
el Pirineo, ceñida la trente con una diade­
ma y ostentando en la diestra mano un 
ramo de oliva, mientras estiende la izquier­
da al Estrecho de Gibraltar.

En cuanto al escudo de armas, estima 
que puede conservarse la forma del anti­
guo, con las columnas tradicionales, símbo­
lo de las posesiones ultramarinas, conser­
vando únicamente dentro del mismo las ar­
mas de Castilla, León, Aragon, Ni avarra y 
Granada, pero no en la cumpusicion que se 
muestra en el escudo antiguo, sino figuran­
do las armas de Castilla y de León en la 
parte superior del nuevo, y en la interior 
las de Ai agon. Granada y iNavarra. Para la 
Ornamentación de la parte superior se ha 
pensado en la corona mural.

Despues de las cinco de la tarde se sus-

i pendió ayer la votación para el Comité 
Î electoral republicano, que se ha continua- 
í do hoy á las diez de la mañana, sin que á 
j la hora en que escribimos podamos toda- 
j vía decir el resultado definitivo del escru- 
i finio.
¡ De 6.000 pasaron los votos emitidos 
i ayer, que encerrado.s en cuatro urnas, que- 
i fiaron depositados y custodiados por una 

compañía de voluntarios, compuesta de 
individuos de todos los batallones fie Ma­
drid.

Del Teléarafo de Barcelona, copiamos 
i lo siguiente:

«Anoche aconteció en esta capital un hecho que 
ha causado bastante sensación, tanto por su índo­
le, como por su trágico desenlace. Parece ser que 
acertó á pasar por la plaza de la Constitución un 
sugeto, al cual cual señalaron algunos como esbir­
ro de la dominación pasada, arremetiendo á él con 
tanta, furia que se vió precisado á ponerse en cobro, 
refugiándose en las Casas Consistoriales. Allí el 
concejal señor Auqué informado del lance y deseoso 
de evitar las consecuencias que en tales casos son 
de prever, propúsose salvar* al perseguido, pro­
porcionándole la huida por la puerta trasera del 
edificio. Pero apercibiéronse de ello los persegui­
dores, y dieron trás él profiriendo amenazas. Fuese 
que temeroso éste arrojase el re volver que consigo 
traía, como lo pretendió más tarde, fuese que tra- 
tase de disparar contra el grupo que así le hostiga­
ba, ello es que el arma hirió gra,vemente en la 
pierna al señor Auqué, quien se encontraba en un 
estallo que inspiraba algunos temores^al entrar en 
prensa este número. El individuo en cuestión se 
refugió en el palacio del obispo, desde donde se le 
llevó preso á las Casas Consistoriales.

Tal es al menos la version que se nos ha dado 
como fidegdina.»

. pÁarES telegrafIcoL
LlsGoa 7, (por la noche).

Î .os diavios dosmleTxtOTi. la rto- 
ticia d© Qü© ©1 gen.©val l>ixm.as 
i raya llegado á Liií=;t>oa pava con- 
f© vencíaV con el duQne de Nlont- 
pensiev vespeeto al tvono d© Es­
paña.

El cond© d© Avila acaloa de sa- 
liv pava jVtadvid, Ixableudo sido 
acompañado Ixasta la estación 
pov nn gvan nnmevo de amigos.

El «Oiavio» pixGlica nna vefov- 
ma del '^rvibnnal de Orientas, al­
gunas vedu.eeiones de las divi­
siones militaves v de los veeau- 
dadoves de contvlbuciones :

Lisboa, 8.
Se coníivma Que el conde de 

Avila está encangado de nna mi­
sión especial y ex.tvaovdinavia 
del gobievno povtugnés pava el 
pvovisional de España.

A nocir© salió de esta capital y 
©1 lunes se ©ncontvavá en ALa- 
d vid.

«■Ravis, 7.
T>ona Isabel de Bovbon, su es­

poso y ©1 ex.-pvincip© d© Astn- 
vias, Iran llegado esta noebe y 
se Iran alojado en el pabellón 
E oirán. »

Ravis, 7.
La cotización de la Bolsa de 

Iroy es la siguj^ente:
3 pov lOO inteviov español, 31 

ill.
3 pov loo ejs-teviov, .35 3i8.
.3 pov lOO fvanees, 71‘13 li3.
4 112 id., 1OO‘8O.

Ijóndves, 7.
Consolidados, 94 114 á 3i8

PARTE OFICIAL

GACETA DE AYER.

MINISTERIO DE HACIENDA.

DECRETOS.
La ley de 11 de julio de ISOI, que autorizó la 

emisión de deuda consolidada exterior ai 3 por 100 
para canjearla por títulos de la deuda amortizable 
y de la uiierida de 1831, estableció en su art. '/.", 
que oe las sumas efectivas que , por consecuencia 
de las disposiciones de diciia ley, ueüiera recibir el 
Tesoro publico, se destinara el óo por loO á saldar 
los délicits de ios presupuestos de 18Ü6 á 18b7 y 
anteriores, y el ló por lod restante constituyese un 
fondo especial que sirviera de base para ios auxilios 
que iiayan de otorgarse á las empresas de ferro- 
caiTiieo, a cuyo fin deoia presentarse á las Córtes 
ei oportuno proyecto ue ley, en los primeros días 
de la iegisiabuia ue lob7 a 18b8.

Ninguna de estas prescripciones tuvo cumplido 
efecto. Ei país conoce ya ei estado del Tesoro, y 
saoe que ei deficit de ios presupuestos no fia sido 
saldado, ni ei iondo especial constituiuo.

iNo es asi, ciertaiiieme, conio se leoiaoiece y con­
serva ei crédito ue las iiacioiieo, y ñaua perj uuma 
más a éste que ia faciiiuad en prometer, cuanuo a 
ia promesa no sigue ei exacto eumpiimieuro de las 
Obligaciones contraídas. El minisbro que suscribe 
no Hubiera propuesto ei auxilio que por la ley ue 11 
ue j uiio se oirece á las empresas ue lerro-carriies, 
después de las cuantiosas subvenciones que se ies 
otorgaron en las respectivas leyes de concesión; 
porque Considera que la resolución definitiva ue la 
cuestión de ferro-carriies no consiste en dar nue­
vas subvenciones, ni deben ser ios contribuyentes 
responsables de ios errores de apreciación de las 
empxCsas, y de las consecuencias ue su gestion, no 
siempre acaso, tan económica y acertaua coiiio Hu­
biera sido ue' ueocar.

Eos verdaderos medios de mejorar la situación 
de los ferro-carriles, son aquellos que, realizando 
la libertad de la industria y del tranco, desarrollan 
ia riqueza general de los pueblos, restringiendo la 
intervención inmotivada y molesta uel Espado , en 
las cosas que no son de sus naturales atribuciones; 
y al empleo de estos medios consagra su atención 
el Gobierno provisional, caminaiiuo con ánimo re­
suelto por la senda en que ya lia dado ios primeros 
pasos.

Pero la opinion particular del ministro que sus­
cribe, debe ceder ante la palabra empeñada por una 
nación, que ha de tener ia misma fuerza que ia pa­
labra del hombre honrado en las transacciones co­
munes de la vida. Existe una promesa solemne, 
consignada en ia ley de 1867, y ei Gobierno provi­
sional se halla dispuesto y decidido á cumplirla, 
haciendo lo que la citada ley previene, con una 
modificación en la forma del abono, exigida por el 
hecho de haber consumido en otras atenciones, el 
gobierno caído, parte de ios recursos que debió des­
tinar á ferro-carriies.

Con este objeto constituirá el Gobierno un fon­
do especial, igual ai importe del 15 por lÜO de las 
sumas efectivas que naya recibido y consumido, 
con bonos del Tesoro dei empréstito de 2dd millo­
nes de escudos, emitidos al cipo de 8d por idU; agié- 
gando á este fondo ei 15 por loo también ue las 
sumas efectivas corresponuiences á las emisiones, 
que por diclia ley está autorizado a verificar.

Una comisión especial, en ia que deben estar 
representadas ias compañías de lerru-carnies, pro­
pondrá á ia mayor brevedad ia aplicación y distri­
bución equitativa del mencionado fondo, con vista 
de todos los antecedentes necesario^.

Por estas í'ou.?ideraciones , en uso de las facul­
tades que me c.;mpeten, como individuo del Go­
bierno provisional y ministro de Hacienda,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® El Gobierno constituirá en bonos 

del Tesoro, al tipo de 80 por 100, de los emitidos 
por decrefo de 28 de octubre último , un fondo-es­
pecial de auxilios á las empresas de ferro-carriles, 
por una suma efectiva igual á la recaudada para 
este objeto, y aplicada á otras atenciones por el 
gobierno anterior. Igual reserva del 15 por 100 se 
hará de las sumas efectivas que el Gobierno pueda 
realizar, en virtud de la autorización que se le con­
cede por el art. 6.® de la ley d-e 11 de julio de 1867.

Art. 2.® Se crea una comisión especial que in­
forme al gobierno con urgencia: primero, sobre el 
método y forma conveniente de otorgar á las em­
presas de ferro-carriles los auxilios directos que 
señaló á su favor la citada ley; seguido, sobre la 
forma mejor de procurar auxilios indirectos, que 

i puedan hacer prosperar dichas empresas, ó ahor- 
i rarles gastos y disminuirles trabas administra­

tivas.
Art. 3." La comisión la formarán dos letrados,, 

tres ingenieros de caminos y un representante por 
cada una de las compañías de ferro-carriles del 
Norte, Mediodía, y la de Zaragoza, Pamplona y Bar­
celona. Las demás compañías reunidas, elegirán 
otro delegado que las represente.

Madrid 7 de noviembre de 1868.—El ministro 
de Hacienda, Laureano Figuerola.

ORDEN.
limo. Sr.: Algunos imponentes á la Caja de De­

pósitos, que los tienen con vencimientos posterio­
res al 25 de este mes, en que debe cerrarse la sus- 
cricion al empréstito para los bonos del Tesoro, 
han manifestado el deseo de tomar parte en ella; y 
el Gobiérne provisional, animado del espíritu que 
esplícitamente indica el decreto de 28 de octubre, 
si bien al publicarlo no creyó oportuno proponer 
semejante operación, sino nacía de la espontánea 
voluntad de los imponentes, tuvo resuelto desde 
un principio aceptarlas desde el momento que se 
anunciase. Por estas razones, el Gobierno provi­
sional ha tenido á bien resolver lo siguiente:

1 .” Todas las imposiciones voluntarias hechas 
en la Caja de Depósitos que venzan despues del 25 
de noviembre, plazo señalado para cerrar la sus- 
cricion á los bonos del Tesoro, podrán tomar parte 
en el empréstito y se admitirán á cuentas del mis­
mo, abonándose el capital y los intereses, hecha la 
debida compensación entre los que deba pagar el 
Tesoro hasta el 25 de noviembre, y los que deban 
deducirse á favor del mismo hasta la fecha del ven­
cimiento del capital.

2 .° Los que quieran satisfacer el primer plazo 
del empréstito á metálico y los sucesivos con las 
cantidades depositadas á vencimiento ulterior, po-- 
drán verificarlo haciéndose análoga liquidación á 
la indicada en el primer caso para las sumas 
posteriores. Igual soscricion se admitirá entregan­
do cupones de toda clase de deuda que venza en 31 
de diciembre y 1.® de enero próximos, verificándo­
se con las precauciones que exige el minucioso y 
complicado r'^conocimiento de tales documentos.

De órden del Gobierno provisional,, lo digo 
á V. 1. para los efectos correspondientes. Dios 
guarde á V. 1. muchos años.

Madrid 7 de noviembre de 1868.—Figuerola.
Señor Director general del Tesoro público.

GACETA DiC HOY.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

DECRETO.
La índole de las atribuciones que la ley de en­

juiciamiento civil Vigente, ha confiado á los jueces 
fie paz, reclama condiciones fie equifiafi y de justi­
cia, de prés ligio y autoridad, que en los últimos 
tiempos no siempre se tuvieron presentes, resin- 
tiénuose á veces sus nombramientos fiel espíritu fie 
parcialidad y esciusivismo, que en este como en to­
dos ios ramos, marcaba la senda fie retroceso por 
donfie venia impelida la publica afiministracion.

Espresion fiel alzamiento que la puso término, 
el ministro que suscribe no puede mirar con indi­
ferencia este gravísimo asunto, ni consentir ia 
continuación de funcionarios, cuyos nombramien­
tos, más que de la iniciativa espontánea fie los re­
gentes de ias audiencias, á quienes ia ley confia 
tan importante misión, han sido debidos á imposi­
ciones ejercidas en provecho de una política into­
lerante. Ï como á la gravedad del nial correspon­
de la urgencia fiel remefiio, no es posioie esperar á 
la época en que naturalmente fieuiera tener lugar 
la renovación fie aquellos funcionarios.

En esta atención, pues, y haciendo uso de las 
facultades que me competen, como individuo fiel 
Gobierno provisional y ministro fie Gracia y Justi­
cia, he creído conveniente fiecretar lo siguiente:

Artículo 1.*^ Se procederá inmediatamente á la 
renovación de los jueces de paz de todos los pue­
blos fie ia Nación e islas afiyacentes.

Art. 2.® Para llevar á efecto la disposición ante­
rior, ios gobernadores y jueces oe primera instan­
cia, remiiirán, antes del uia 25 fiel mes aetual, á 
ios regentes fie ias audiencias ias propuestas de ias 
personas que á su juicio deban deseuipenar aque­
llos cargos, por reunir, además de las condiciones 
legales, las fie una acreditafia moraiifiafi y acen- 
fiiafio patriotismo.

Art. 3.® Los regentes con presencia de estas listas 
y de los demás iniormes que crean oportuno tomar, 
liarán inmediatamente los nombramientos de jue­
ces de paz, cuidando de que ios elegidos tomen po­
sesión de sus cargos ei dia i.® del próximo di­
ciembre.

Art. 4.® Sin perj uicio de lo anteriormente dis­
puesto, continuarán ios actuales jueces de paz en 
ei ejercicio de sus cargos, bajo ias penas que ei Có­
digo penal señala para los empieauos publicos que 
abandonan sus destinos, hasta tanto que sean re­
levados en ios términos prevenidos en este decreto.

Madrid 7 de no vi em ore de 1868.—El ministro 
de Gracia y Justicia, Antonio Romero Ortiz.

MINISTERIO* DE FOMENTO.
DECKETO.

Atendiendo á que los catedráticos excedentes, 
consecuencia neceoaria fiel lujo de la ciencia oficial 
creada por los anteriores gobiernos, pesan soure ei 
presupuesto, del cual couran una respetable canti­
dad, sin utilidad alguna para ia nación, iii para la 
ciencia:

En uso de las atribuciones que me competen 
como ministro de Fomento, he venido en decretar 
lo siguiente:

Art. i.® Los catedráticos excedentes de Univer­
sidades, institutos y escuelas especiales, desempe­
ñarán las comisiones, empleos y caiedras que se 
les designe, siempre que el sueldo correspondiente 
á estos cargos no sea superior al que disiruten co­
mo excedentes.

Estas comisiones serán siempre compatibles 
con ia dignidad del profesorado y con ia ciase es­
pecial de conocimientos dei catedrático.

Art. 2.® tíi algún catedrático excedente se re­
sistiese á aceptar estas comisiones, se entiende que 
renuncia ios beneficios de ia excedencia, y será 
considerado como cesante, y clasificado con ei ha­
ber que por clasificación le corresponda.

Art. 3.® Los Catedráticos que hubiesen sido 
nombrados por real órden sin exigirles titulo ni 
exárnen alguno y quedasen fuera oei profesorado, 
por alguna reforma, serán considerados como ce­
bantes.

Art. 4.® Se procurará proveer las cátedras va­
cantes en catedráticos escedentes de asignaturas 
análogas, hasta que todos sean colocados.

Madrid 6 de noviembre de 1868.—Ei ministro de 
Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.

La -enseñanza práctica de las ciencias y de sus 
más importantes y usuales aplicaciones, se ha des­
cuidado de un modo lastimoso en nuestra patria, 
ya por el temor que fia inspirado á los gobiernos 
reaccionarios la pública ilustración , ya porque en 
la estrechez de miras de sus sistemas de enseñan­
za no ocupaba un lugar preferente la instrucción 
popular. Y sin embargo, ei conocimiento práctico 
de ias ciencias es lo que principalmente contribuye 
al progreso de ias anes, y crea los grandes talleres, 
perfecciona los oficios, favorece la industria y ani­
ma ai comercio , comunicando poderoso impulso á 
iüS gérmenes de riqueza propios de cada nación.

. Del olvido funesto ex que yacen estas enseñan­
zas proviene ei atiaso material de España; ei pre­
dominio fie iainfiustria extranjera, que en vano se 
pretende combatir por medios empíricos y reñidos 
con la libertad; la enorme contribución que á con- 
lecueacia dé esta servidumbre pagamos * las de­

más naciones, y la necesidad de acudir á sus artis­
tas para adquirir y conservar las más sencillas má­
quinas de nuestros talleres.

La vida pública en sus relaciones con el arte y 
el comer, io, es hoy en nuestro país casi la misma 
que era hace un siglo: ias grandes y provechosas 
reformas que en el cultivo fiel campo, la elabora­
ción de lo productos y ia explotación de la rique­
za, han hecho países más adelantados, encuentran 
obstáculos pouerosos para su aclimatación en Es­
paña: al pueblo crabajafior no han llegado los eh- 
mentos fie la nueva vida. El agricultor, el artesano, 
ei obrero, apenas recioenias más sencillas nociones 
de lectura y escritura, se dedican al trabajo mate­
rial, olvidando toda educación literaria, artística ó 
científica, imposibilitándose para perfeccionar la 
industria á que se dedican y hacerla progresar des­
de el punto en que el oficio mecánico llega á entrar 
en los límites del arte, y exige del obrero conoci­
mientos superiores al manejo de los instrumentos.

El ministro que suscribe, cree de absoluta nece­
sidad de contribuir á la propagación de los conoci­
mientos elementales y prácticos, que han de poner 
al pueblo español á la altura que le corresponde; 
lo cual exige que todos, lo mismo el Estado que el 
individuo, trabajen para facilitar la adquisición de 
la enseñanza á clases sociales, abandonadas casi 
siempre y rendidas durante el dia por el trabajo 
mecánico.

A conseguir este gran resultado se dirigen prin- 
eipalmenle los esfuerzos del ministro de Frmento, 
que cuenta desde luego con el mágico impulso que 
ha dado á la instrucción popular la libertad de en­
señanza, con el auxilio de las cátedras que diaria­
mente se crean por particulares, como consecuen­
cia del decreto de 21 de octubre, y con un plan 
completo de enseñanza para los adultos, que será 
realizado en breve.

Pero mientras esto sucede, no queriendo retar­
dar el buen efecto que ha de esperarse de cualquier 
enseñanza popular, y contando con que pueden es-, 
tablecerse las más importantes con todos los recur­
sos materiales necesarios sin gravar el presupuesto; 
en uso de las atribuciones que me competen como 
ministro de Fomento,

Vengo en decretar lo siguiente:
Artículo 1.® Se crean en el Conservatorio de 

Artes cuatro cátedras: una de física aplicada á las 
artes y oficios; otra de química aplicada á las artes; 
otra de mecánica aplicada á las máquinas más 
usuales, y otra de economía popular.
.s Art. 2." Estas cátedras serán desempeñadas en 
el curso actual, sin perjuicio de sacarse á oposición 
por catedráticos excedentes ó por profesores nom­
brados al efecto, con la gratificación de 6ü0 escudos 
que se cargarán al capitulo 18, art. 2.®, del presu­
puesto de Fomento.

Art. 3.® La matrícula en estas asignaturas será 
gratuita.

Art. 4.® Las lecciones se darán por la noche, y 
si en algún caso hubiere necesidad de la luz del dia, 
el profesor utilizará los domingos.

Art. 5.® Habrá exámenes públicos de estas asig­
naturas al fin de curso, extendiéndose á los alum­
nos aprobados la correspondiente certificación.

Are. 6.® En cada cátedra se darán dos premios 
á los alumnos, precisamente artesanos, más sobre­
salientes, uno de 100 escudos y otro de 50.

Art. 7.® Disposiciones especiales determinarán 
la forma de estos exámenes y de las oposiciones á 
los premios.

Madrid 6 de Noviembre de 1868.—El ministro de 
Fomento, Manuel Ruiz Zorrilla.

CRÓNICA ESTSANJERA.

Ya conocen nuestros lectores el resul­
tado (leüniiivo de la elección de Presidente 
de los Estafius-Lnidos. El coleg'io electoral 
encargado de elegirlo esta formado, según 
la Cuuscitucion americana, de un número 
de electores igual á ia cura totai de los 
diputados y senadores federales ue los di­
versos Estados. !Si hubieran votado todos 
los Estados, ascendería ei número de miem­
bros á 317; pero tres de los antiguos rebel­
des, la Virginia oriental, ei Missisipí y el 
de Texas, han quedado separados del movi­
miento electoral por no haber dado ann 
respuesta á las condiciones que les propuso 
el Congreso para entrar á formar parte de 
la union.

Treinta y cuatro han sido, por consi­
guiente, los Estados que han contribuido á 
ia elección, y 294 ios electores nombrados. 
Las candidaturas del general Grant y 
Mr. Schuyler-Colfax, han obtenido ventaja 
de venticinco Estados á que correspondían 
206 electores, y los candidatos demócratas 
mr. Leymuur y Biair, no han logrado más 
que ios 88 votos electorales de los nueve 
instados restantes. En este número figura 
el más populoso de la union, el de ^ew- 
York, que nombra 33 electores. Para for­
mar una idea completa de ias fuerzas res­
pectivas de ios dos partidos, solo nos resta 
conocer ei número de sufragios que han 
alcanzado cada uno de ellos en esta iuena, 
á que han concurrido unos cinco millones 
de votantes.

La mayoría obtenida por el partido re­
publicano es muy considerable; pero la lu­
cha ha sido muy animada. Los demócratas 
un tanto desanimados por las disensiones 
suscitadas en sus filas con motivo de las 
tentativas de sustitución de nuevos candi­
datos én lugar de Mr. Leymour y Biair ha­
bían recobrado á última llura touu su ardor 
en términos que han logrado ganar algu­
nos puestos del congreso correspondientes 
á vanos Estados, en ios que deo.a proce­
derse á ia elección de diputados ai mismo 
tiempo que á la de la presidencia. La elec­
ción de Grant y Goilax es la realización del 
programa de Chicago y la anulación de ia 
política de M. Jhunsun, así como la pacifi­
cación completa del óur.

La Gaceta de la Alemania del Norte, di­
ce que ei gobierno prusiano piensa soste­
ner en la Cámara su presupuesto militar, 
i 1 mismo periódico explica esta actitud, 
enseñando á Prusia todas ias demás poten­
cias, grandes y pequeñas, armadas com- 
pietainenie, y cree que este mismo argu­
mento encontrará infaliblemente órganos 
en la tribuna del parlamento de Berlín.

Mr. de Kuhuer, ministro de la Guerra, 
acaba de proponer á ia sanción real ia divi­
sion dei ejercito en seis secciones. El cuer­
po de ejercito sajón no está comprendido 
in este cuadro, pero no tardará en conver­
tirse en prusiano. El general Fabrice, mi­
nistro de ia Guerra sajón, no se encuentra 
en la actualidad en Berlin, por ocuparse 
con Mr . Kohuer de ias modificaciones que 
deben introducirse en la convención mili­
tar ultimada recientemente con Prusia, du­
rante la'permanencia del rey Guillermo de 
Dresde.

Con referencia al aniversario de la ba­
talla de Montana, anuncia el periódico titu- 
.ado Afovimento, que ia demostración veri­
ficada con tal motivo en el cementerio de 
Staglieno ha sido magnífica. A las tres de 
a tarde un gentío inmenso reunido en la 
liaza de ia Annunciata, se dirigió á dicho 
lementerio precedido de una música, y una 
bandera biauca, en ia cual se leía el nom­
bre de Montana, fon la parte superior del 
lienzo se veia ei ágiia romana y uebajo una 
corona de laurel destinada para el sepulcro 
de Jos§ Uziei,

El mayor Stefano Canzio, presidente de 
la sociedad de los Veteranos de la Libertad, 
pronunció algunas palabras de recuerdo á 
la jornada de Montana, que fueron acogi­
das con prolongados aplausos. Canzio de­
positó en seguida la corona de laurel sobre 
ia turaba de Uziel, y el cortejo regresó á 
la ciudad, dirijiéndoso con el mayor órden 
:< ia plaza del teatro Cárlo-Felice, donde se 
disolvió sin proferir exclamación ni grito 
alguno. Ningún guardia, añade el Mori- 
mento, ningún gendarme, ningún aparato 
de fuerza se ha notado. La demostración ha 
sido majestuosa y solemne; un duelo uni­
versal y silencioso.

Correspondencias de Constantinopla re­
cibidas últimamente en Marsella, alcanzan 
al 28 de octubre. El proyecto del consejo 
de Estado, relativo á la emancipación de la 
Iglesia griega de Bulgaria, se encamina á 
otorgar al patriarca búlgaro el derecho de 
nombrar obispos en cuelquiér punto donde 
haya naturales de aquel territorio en nú­
mero bastante para ser regidos por un pre­
lado.

Se duda que dicho proyecto sea aproba­
do por el sínodo de Constantinopla; pero 
en el informe de Midhat-Bajá se insiste en 
dar satisfacción á las reclamaciones de las 
poblaciones búlgaras.

VA RIEDADES.
LAS SEÑORAS

AL GOBIERNO PROVISIONAL. 
Señores duque y ministros.
Las que suscriben, señoras, 
Diversas en los detalles 
Y en el conjunto devotas,
A vuesencias, si el vuesencia 
En estos tiempos no sobra, 
Con el respeto debido 
Esponen casi llorosas: 
Que por órden ó decreto
—Pues no conocen la fórmula— 
De no sabemos que dia 
Del mes que marcha á la cola, 
Se ha dispuesto que al instante 
Tomen el tole las monjas, 
Y se entreguen los conventos 
A las manos destructoras: 
Y' como quiera que esta 
Medida iiberaloía,
—^Esta frase la ha dictado 
El cura de la parroquia— 
Ataca á todos aquellos 
Que libremente se asocian 
En virtud de otros derechos 
Que ustedes-también otorgan; 
Les suplicamos rendidas, 
Y' humildemente devotas. 
Deroguen aquel mandato 
Y queden las pobres monjas 
Fuera del contacto público 
Tan ocasionado á cosas, 
Que no es la ocasión presente 
De reseñarlas muy propia. 
Miren ustedes, señores, 
Que con esta maniobra, 
—Y esto por Dios que lo ignere 
El cura de la parroquia.— 
Dan armas á ciertas gentes 
Que nuestra conciencia acosan, 
Y el hogar de ia familia 
En campo de guerra tornan. 
Muda malicia, señores, 
Y no olviden en mal hora. 
Que mientras el tiempo pasan 
gastando en salvas la pólvora 
hay quien la guarda en cartuchos 
espera vencer, y obra. ’

GACETILLAS.
Ajplau-clo, como los demás al s©- 

ñor Figuerola, por la franqueza conque ha expues­
to el estado fie la riacienfia.

No le aplaufio fiel mismo modo por haberme ex­
puesto á mi á pagar esa capitación que tengo sus­
pendida so ore las cabezas de mi casa.

lñiG,jór*cito cañista secoxnpon© 
de lo siguiente:

De ücHtíma mil alpargatas.
De treinta y cinco mil uniformes.
De algunas cajas con fusiles.
Y de algunos rosnes sin cajas (de metálico).
La tvadixccion. d©l senov 2:amo- 

ra bnanicuto úet co.^yu, representada en estas úl­
timas noenes en el teatro de la Zarzuela, es uno da 
los tiaóajos que ni por su argumento, ni por su in­
terés, ni por su mérito literario merece fijar la 
atención uel público, ni someterse ai juicio de la 
critica. No sucede lo mismo con el delicioso jugue­
te Ai urinus en íterru de nuestro querido amigo don 
Jóse Sauz Ferez, escrito con una gracia y un senti­
miento que justifica la reputación de que goza este 
apiaufiifiü autor. En nueswa próxima revista nos 
ocuparemos de tan lindísima pieza.

S© lia pedido pemniso pava ad- 
quiiii un local, á fin de establecer una sinagoi^a 
en Madrid. ' * °

Poco nos parece una sinagoga para tantos usu­
reros como existen.

En ©1 toatvo de la Infantil, se 
ensaya una pieza en un acto titulada, (Jaa poetisa- 
y de la cual tenemos ias mejores noticias.

Habiéndose ansentado de Ala- 
nnostvo oompaiievo el se­

ñor' don Alannel de IñeliovewÁa é 
Ivi bawen, oesó desde el sábado 
ultimo de pevtenecev á este pe- 
viodioo.

 PARTE COiútaClAL.
LA COTIZACION OFICIAL DE LA BOL- 

SA DE HOY es la siguiente :

COTIZACIO.N OFICIA!..

3 por lüO consolidado...............  
lueui pequeños..........................  
Lieiu nn <ie mes........................  
lueiu esierior...........................(.
:-l por l.n uiferiuo..................(3
luem dn tie mes.......................  
Amortización i.e 1.»...........))3
luem ue 2.“.................................  
Üeuua uel material...'...'.'.'.'.' 
luem uel personal....................  
UiJiig-acioues municipales,.
Billetes hipotecarios...............  
Billetes segunua série...........  
Banco ue España..................... 
Canal de Isabel 11............. '.)()
Ubras públicas........ ............'..)

fbrro-carriles.

Obligaciones de 2,OOü..., 
Idem nuevas............. ................
Idem de 20,000....'.'.'.'............. -
Idem nuevas ......... ) 3 / * ’

CAMBIOS.

Lóndres á 90 dias fecha.
París á 8 dias vista

ÚLTIMOS PRE­
CIOS. > tr

Del 1 . Del .

31-05 34-00 >
3i>~00 34-40 >
31-20 34-25 »
3Ó-75 32-jO
SZ-Tó 32-55 »
00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
OO-uO 00-00 >
00-00 00-00 »
00-00 26-00 »
00-00 00-00 »
98-30 00-00 »
90-15 90-00 »
00-00 125-00 »
00-00
0)-00

par.
00-4)0

>
»

» 
»

65-00 64-90 >
64-00 00-00
00-00 64-00
00-00 00-00 > >

48-80 48-80
5-09. 5-09 » >

ESPECTACULOS.
Funciones para mañana.

TEATRO ESPAÑOL. Función para hoy 9, laá 
ocho y media de la noche; N'o hay vida como la hon­
ra.—Lasoustañeias/Hcadas.

TEATRO DE LA ZARZUELA. Alas ocho / 
media de la noche; Un ai(ícíilo del código.‘—-Mari'°' 
nos en tierra.

“=^*^*~==^=*^=~=*=*=*=*^:=:==-=i5SS325ZX53Ci!3BffiS5^5Si

Madrid, 1868.—Imp. EspaàoU, Turíjá K,



LA OPINION.

OPINION.
DIARIO POLITICO.

Este periodico se publieará todos los dias por la tarde, habiendo empezado desde 
de noviembre. el primero

Contendrá arUcolos de doctrina política y ceoiióinicR, eránica pariaincntaria, i-evistas de España 
y del Kstrangero, espíritu de la prensa universal, noticias políticas de actualidad, no’lclas írenerales 
sueltos, variedades, Ir legra nías, estudias literarios, revistas de teatros, crónica loca! de provincias 
y estrangera, íolletin y anuncios.

PUNTOS DE SUSCRICION.
En Madrid en la Administración calle de Jardines, nnm. 45, cuarto principad derecha En las li 

brerias de Om án, Carrera de San Gerónimo, en la de l^aiHv-íbuUh'ce, Plaza de Topete y en la de 
Cuesta, calle de Carretas. ? j

La correspondencia politica se dirigirá al Oireetor de LA OPIMON. La económica, al Adminis­
trador de mismo diario. ’

PRECIOS DE SUSCRICION.
En Madrid por un mes. 10 reales,—Provincias: Tres meses, 36 reales Seis meses, 70. Un año 130.—Cuba v Puerto-Rico-Tres meses 60 Spí« moceo un ir„ one c- 

Opinas y Extranjero: Seis meses 130. Un año. 250.—La suscricion se hace girando directamente al administrador. ' “ =’"0 200.—Fi-

NOBLEZA 

DE ANDALUCIA, 
QUE DEDICÓ AL REY DON FELIPE TI

GONZALO ARGOTE DE NÍOLINA,
NUEVA EDICION ILUSTRADA 

con anos quinientos grabados intercalados en el testo: correjida , anotada y precedida de 

un discurso critico del

Cada entrega con su cubierta de color y diez ó doce grabados, cuesta 6 rs en toda España.
Las entregas se pagan al tiempo de recibirlas, y p.or ahora se publican dos ó tres cada mes. La 

obla constara de unas cuarent:» entrega.s, (jue formarán un hermoso volumen.
Acompañará a esta obra sin aumento de precio el retrato del autor, grabado en acero por el distin­

guido aiti&ta don Domingo Martínez, y el mapa que solo se halla en aigun ejemplar de la primitiva edi-

En la cubierlade las entregas se ván publicando los nombres de los señores suscritores, v al fin de 
la obla se insertari la lista general de todos los que nos favorezcan c <n ou suscricion.

be ha publicado la entrega 28 que lleva catorce grabados, siendo 243 los que contienen dichas en- trcffHS.
- ^® ^V®®"'^® ®" Jaén, casa de su editor, D Francisco López Vizcaino, y en MaHrid, librerías de la se­
ñora Viuda de Cuesta e hijos, y de don C. Bailli B.iilliere.

SR. DOCTOR DON MANUEL MUÑOZ Y GARNICA
CANONIGO LE6T0RAL DE LA SANTA IGLESIA CATEDRAL DE JAEN.

POESIAS

curaos DE LA VILLA
POR

11(8' JÜAN A. DE VlEDíil.
Se vende este libro al precio de un escudo ( diez 

reales ), en las librerías de Gaspar y Koig, calle de 
Izquierdo, Duran, Carrera de San Gerónimo; Moya 
y Plaza , calle de Carretas ; y San Martin , Puerta 
üéi Sol. Los ped düs de proviucias se dirigirán al 
autor, Costanilla de los Angeles , núm. 4.

Se esta dando nuevamente á la luz el libro titulado, Nobleza de Andalt’Cía, que escribid hace tres 
siglos el célebre historiador y poeta Argote de A/olina. Apenas exi.steu ejemplares dé esta obra en al­
gu ñas bibliotecas ó en poder de personas curiosas que conocen su valor, til nombre dé Argote e AAolina > 
es harto conocido ; pero falta á su fama Iji reimpresión del libro con que la alcanzó imperecedera , y á i 
los am iiitcs de las letras y cultivadores de los estudios históricos, la comodidad de adquirir por un pre- ! 
cío mo lera'do, joya que tanto vale. - j

El Nobiliario de Andalu ia , es el mas autorizado documento con que se ilustran historias par- i 
ticulares de ciudades importantes, desde los tiempos de la dominación romana hasta fines del reinado 
de D Juan II Esto esplica la importancia de esta obra.

Dan extraordinario realce á tan conocido libro los nombres y genealogías ilustre.s de mas de seis­
cientas lamillas andaluzas, que conquistaron sus blasones en los campos de batalla, peleando contra la 
morisma en defensa de la religion y de a patria; y nadie era tan sabedor de genealogía como Argute de 
Atolina por confesión de sus contemporáneos.

Para dar cima á esta empresa no se perdona medio ni diligencia que conduzca al fin apetecido.. 
Los caractères que emplean en esta edición son todos nuevos, del mejor gusto y los mas análogos al 
texto que se reproduce ; la lonma del libro y su tamaño sorí iguales á los de la edición primitiva , y los 
grabados copia riel de los que publicó el autor Se ha procurado por último, que este trabajo corres­
ponda á la grandeza de la obra, en la seguridad de que así se abrirá paso entre las muchms publicacio­
nes modernas que diariamente ven la luz.

DE

CONDICIONES DE LA PUBLICACION.
La Nobleza ds Andalucía se publica por entregas de 16 páginas, en idéntico tamaño, papel, carac­

teres y grabados que la segunda hoja del primer prospecto

D. BERNARDO LOPEZ GARCIA.
l^e^os querido coleccionar de diferentes modos las bellísimas é inspi- 

radds oblas del Sr. López García , distribuidas hoy en numerosos periódicos de España v de América
®P^«sto Siempre á nuestro deseo, siendo en todas ocasiones^ resistencia del auti.r, l:i piimeia con que tuvimos que luchar.

Ho que hemos ven- ido esta resistencia ayudados de los muchos amigos que con igual fin le han 
5'1 singular placer de anunciar que las obras del Sb Bernabdo López &.arcia se han 

h'u f ^®‘“®®“’ ®“ "^ ?>*»“« P’itria, allí donde todos sus amigos deseaban que viera
la luí; la coleccioii de sus sonoros y levantados versos.

publico, que además de las poesías conocidas y públicadas, la colección que hoy 
ofiecenios, lleva un gran numero de poesías inéditas, entre las cuales á juicio de hombres eminentes^ 
están las mas brillantes inspiraciones del notable poca. ’

consignar esta verdad profunda; las poesías de D, Bernardo López Gar- 
7 ““® ®^"^ de ’•ecreo ; unidas todas forman según la frase del brillante
Jóven D. Segismundo Moret y Prendebcat, una gran manifestación del poema de nuestro siHo.

El prologo del libro lo ha escrito el distinguido literato D. Juan ArtÓnio de . udma
Las poesías de D Bernando López García consta, de un tomo en 4 ° de mas de 300 nás>inas de buen papel y esmerada impresión. ® paginas , ue
Se vende á 24 rs. en Jaén en la imprenta de D. Francisco López Vizcaíno y á 28 rs. en Madrid li­

brerías de la señora Viuda de Cuesta e hijos, y de D. C. Bailli Bailliere. nauiiu ,

MUSICA.
OBSAS D£ C WRATHNY.

HitixrtO á la paz, partitura á grande or- 
qu«bta .. .............................................  36 rs.

Id. id. id. id. id. gran tamaño...,......... <8
Id. id. id. id. id. id. id. edición de lujo. 60

Piezas de ópera, sueltas.
CLEOPATRA, Opera séria en cinco actos, segnn Antonio 

y CúKOPATBA de Shakspeare.

Obevtxxva para piano y violín ( ab ii~ 
^^^^)...........................  36 rs.

Balada id. id.............................................
r>an.za de Sátiros, del gran baile del se­

gundo vals cromático para piano........ 12 
Almacén de música de A.. JUt.omor*o calle

depreciados, número 1. *
^speeialldad pava avies y oú-

clnas, calle de Espoz y Alma , núm. 4
Descuento general 33 1(5 por ciento.

AOVIPS Ï 0BR18 DE D1ÏBR8W
que se venden en Madrid en la librería de D. León Pablo Villa- 
verde, calle de Garretas, núm. 4, quien remite francas y certi­
ficadas las que se le pidan, mandándole su importe en libranza 
ó sellos de franqueo:

Amor, celos y amistad, novela moderna, 8 rs
Ana Boleua, novebt histórica, 2 ts. con iarii.s.. í 1 r.s.
Ana ó le» Heredera cid pais de Gales, 4 ts , 16 rs.
Anastasia ó la recompensa de la hos,.'ita¡idad, 4 rs.
Armas contra espad i y broquel de Cecina rica ó iratado del juego 

de damas, por Rovirá, 8 rs.
Arce de amar, por Ovidio, edición aumentada con io.s remedin.s <1 1 

amor, arte de hermosear ia caía, y una preciosa bi nina, » rs
Atalo, novela ! or Ghateanbriand, 4 rs.
Auroras de Flora, colección de novelitas, 2 tomos, 6 rs.
Aventuras de Telémaco, edición con láminas, D) rs.—El mi.smo 

sin lamina.s. 8rs,
Aventi ras-de una peseta, 4 rs.
Bertoldo, Bertoldino yCacas- no, con Jams., 4 rs.
Cajoncitos de ia aimohodiila de Anita, G rs.
Callos 11 ó los mendigos de la Córte, novela histórica con lámi­

nas. .“4 rs.
C odos IV el bondadoso, novela por Tarrago , ilustrada con Limi­

nas, 30 rs.
Guroiiiia de Lichfield, novela moral, 5 ts., 12 rs.
Cartas de Emeranza á L- cia, por Beaumont, 2 ts., 12 rs.
Celia y Ros; ó la buena hija, 2 ts., lü rs.
Cinco novelas escrita cada una sin una vocal, S rs.
Clemencia, por Fernán-Caballejo, 2 ts. 12 rs.
Colección de coplas, seguidillas y c.-’neiones, 4 rs.
Colorín colorado, c entos nor A. Trueba, 4 rs.
Continuación del nuevo Robison, 6 rs.
Cornelia ó la víctim a de la Inqui. icion, 6 rs.
Cosas del mundo, novela de costumbres por D. A. Hurtado, edi- 

cioncon lárns., 1 tomo en 4.°, 30 rs.
G.evnrias y desengaños, leyendas por Navarrete, 8 rs.

KÜEVÂTcÔMPlfôicÔSS
MUSICALES.
En los almacenes de música de esta córte se encuentran de 

venta TRES duos concertantes para piano y harmonium ó H AR- 
IMONFLAUTA, sobre motivos de la Lueia, Trovador y melodías 
de Sc/tuberl, compuestos por D. Manuel dé la Mata.
. . También «e sigue vendiendo la segunda edición del método 
de harmonium ú órgano espreavo, publicado por el mismo au- 
tOT, .que con tan buena aceptación ha sido acogido por el pú­
blico.

DE 1 869.
Por los, Sres. Aguilera, Blasco, BuRi- 
11o, Palacio, Freixos de Sabaler, Se­
pulveda, etc., elc.^ con profusion de 
caricaturas.

I n tomo en 8. ® de hermosa im­
presión, precio 4 reales : se vende en 
las principales librerías de España, ó 
dirigiéndose á su editor D. Mariano 
Escribano, calle de !zquierdo, núme­
ro 25, librería, Madrid, quien lo remi- 
té á vuelta de correo, acompañando su 
importe al hacer el pedido.

TOMJA, a
BAJO IMPRENTA ESPAÑOLA. TORIIA. íi

BAJO.

Aiitigoo y acuedírado Estabieclmientu Ti­
pográfico, reciénteiiiciite dotado de ios mas mo­
dernos elementos. Tipos de todas clases y tamaños: 

(griego, árabe, roso, etc., y todos 1 s modernos 
usuales, desde la letra microscópica basta la de 
medio metro.

Hace con equidad, esmero y prontitud, todo 
género de impresiones, en particular, periódicos, 
para los cuales tiene granites locale».

Tiene, además, ËSTBRËOTÎPIA para re- 
prodiieir y multiplicar las impresiones.

EspeciaIsdad en carteles de ios mayores ta­
maños.


